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formas en los métodos de enseñanza
Al encargarnos de la Redacci6n de esta Revista

imos la intención de-laborar, por cuantos me-
s nos fuera posible, por el mejoramiento de los
temas de enseñanza que se han adoptado en la
cuela'de Derecho. Difíciltarea, si se considera nues-

deficiencia e11Pedagogía y los prejuicios de otro
en conque necesariamente habríamos de tropezar
nuestro propósito .
Mas animados por la bondad de la obra, que

nsideramos de excepcional importancia para la .
anización científica de la, Escuela, nos atrevimos

insinuar la idea. Y consecuentes con el plan pro-
esto, fue nuestro primer objetivo exponer algunos
neeptos acerca del punto cuestionado,
Dijimos entonces que no estábamos de acuerdo con
método de enseñanza por medio de los c6digos,
ciendo que el alumno se aprenda de memoria la
eión, porque este método es inconveniente. Sabi-
es que mientras más se ciña el profesor al texto

as deficiente es la enseñanza, porque se esclaviza
'atenoión del alumno-a la pauta determinada en
libro; hicimos un breve análisis acerca del siste-

El. que juzgamos más conveniente, e insinuamos
señor Director y a los señores Profesores de la
cuela la necesidad y la conveniencia de reformar
plan de estudios.
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En las clases que de Derecho Civil en el añ

IV dicta el' Dr- J u m E. Martínez, por el sistom
de conferencias, hemos' recogido algunos apunte,
que publicamos en seguida. Ellos muestran lo qu
ya habíamos dicho: la bondad del sistema de ea
ferencias,. porque él hace que el alumno ejercite 1
atención, raoiocine mejor sobre los temas que s
estudian en cada disertación, separándose del ejer,
cicio perjudicial que requiere el código.

Entre las muchas ventajas del método de qu
hablamos está la de que el Derecho se aprende
conocer y a interpretar de una mauéra más racio
nal y más práctica. En las notas que a continuació
se insertan, al tratar la posesión, se lfL estudia des
de los puntos de vista jurídico y filosófico, se enseñr
su origen, y se la compara con otras legislaciones
efectos éstos del sistema que no pueden obteners
con el método que hoy se sigue.

La práctica ha demostrado que el- método d
aprender de memoria y artículo por 'artícule> la
lecciones es inconveniente; porque no sólo atroñs
sino que impide el libre' raciocinio, fundament
esencial del estudio y norma de toda enseñanza.

Conocer un precepto legal, una-disposición cual-
quiera, sea o no de índole científica, por medio de'
raciocinio, e.s aprender científicamente a .estudiar.

Eo nuestro intento, al publicar la serie de a-
puntes que hoy iniciamos, trabajar porque los pro-
fesores adopten el sistema de eoníerencias en las
clases que a ello se presten, porque no todas las'
materias que comprende el pénsum son adapbables.

/

En las escuelas profesionales de otros países se
ha adoptado el método de que hablamos. En mu-
chas de las revistas jurídicas que nos vienen de
canje hemos leído apuntaciones sobre importantes
temas de derecho tomadas en clase por los estu-
diantes, quienes hacen justos , y merecidos elogios
del método que deseamos se implante en nuestra Es-
cuela, como complemento indispensable de una or-
ganización eficiente. -
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Apuntes tomados en cl~e
de Derecho Ci vil, ano 1 ,r"

Consideraciones generales, jurídicas y filosóficas.

n.igcneral es realmente difícil la posesión, atendidas
ístintas fases. .
ay en ella nebulosidades respecto a H11 origen ¡.r a su
iento a la vida del Derecho.

e trata de fijar el concepto de la posesión; definir oxac-
nte sus especies; seguir su proceso biológico; determi,
us efectos, esto en los lineamientos generales; :r en lo
nte a determinadas parñicularídadas <le la materia,
r el croquis de las acciones posesorias, delimita.r las

hmciones defensivas, especificar, en armonía con cada
concreto las consecuencias de la posesión en lo coucer-

l;e a la percepción de los írutos, a la indemnización de
astos necesarios al resarcirnieuto de las mejoras útiles:
esto en realidad es trabajo arduo, que se acrecienta

do, separándose del derecho positivo, penetra el peu-
ento en la región de las ideas y estudia. la posesión des-

punto de vista filosófico.
I<,nesta materia hay nebulosidad en las (l~cüina.R pro-
nte de las condiciones en que la institución que nos
~ pasó a la vida del Derecho. Se muestra la posesión

odas las cosas corporales e incorporules que est.án en el
ereio del hombre; es, pues, materia vasta, f;legún un es-
r, la investigación científica en determinadas iusfitu,

.08 de derecho se parece al cruce de un tranquilo 1'1'0; pero
vestigación de la doctrina posesoria es una como ex-
ación en alta mar. Si los mejores juristas, aRÍdel num.
oinano ~omo del Renacimiento y de nuestros tiempos
incurrido en errores y coutradiccione«, 118,Y ¡'¡MÓnpara.
al estudiar esta materia se jiroceda C011suma can tela.

ncho se ha discutido sobre la procedencia filo16gica. de
Iftla.braposesión. . .

Etimología.
I

El Digesto» dice: «Possessio apelara ost a Redibus cuasi
tia.» Yen este sentido dicen las «Siete Part.iclas: que la,

ión «tsnt o quier dezir como pouiruieut o de pies., Ot¡'OS
que posesión viene de posse que significa. poder o fa.-

d, .
Origen de la posesión según el «Digesto»

a posesión material o natural fue en' los primeros tiem.
,el signo único de la propiedad. Hay tres épocas: la dela

iación; la posesión y el derecho do propiedad. La p1·0-
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piedad mueble existió desde el principio en la apropiacír;
de los frutos )T de las armas, según Azcárate. En el pueblo
indio la posesión se manifestó en formade coinnnidad haRta,:
que llegó a la forma individual.. En el «Código de Mallth
(leyes indias) hay algunos textos en los cuales se sugiere yo,
la posesión como base de la prescripción, excepto en la
prenda, el depósito y el coniodato. Cuando un propietario
veía usar del deudor durante diez años la cosa ele que aquél
era dueño, 'ya no le pertenecía y no debía recuperada jamáR.

En Atenas. tenía mucha importancia la propiedad mus.
ble, y así se ven muchos convenios, como la, venta, dona,
ción, etc., garantizados por interdictos posesorios. La venta
de los bienes inmuebles se verificaba ante 10R Magistrados,
y la de los muebles ¡.;e hacía entre las partes contratantes,
entregándose las cosas y el precio. Se concsdía una acción
pública contra el despojo de .los muebles, para impedir la
justicia privada, acción que después se extendió a los in111110-
bles.

En Roma existían dos clases de tierras: el rige]' publicu«
.r el agel' pri vetus. Respecto del pnimero se concedía al in-
dividuo la tenencia y el usufructo, conservando el Estaclo
la propiedad eminente. En torno de este nger se desarrolla-

- ron grandes conflictos y muchos inconvenientes entre pa-
tricios y plebeyos, porque los patricios retuvieron la mayor
parte del rigPZ'publicus, pero los romanos los consideraron
como meros tenedores. Prevalidos los patricios -del largo
tiempo por el que habían poseído esas tierras, sostenidas
con esclavos, trata.ron de retenerlas. El Derecho romano
trató también de proteger arolos poseedores, y de aquí vi-
nieron los interdictos posesorlos, y más tarde el Pretor ro-
mano consagró la institución en el Edicto, y de aquí nacie-
ron loa interdictos pretorios, Más tarde se extendió a los
que poseían el n,g'erpri vtitibns y entonces los que tenían ese
ager hicieron uso de los remedios posesorios, dejando intac-
ta la cuestión. de la, propiedad.

La posesión se presentó en Roma con un carácter ma-
terialieta que fue eapiritualizado por el progreso y la civili-
zación de ese pueblo. El modo de adquirir la posesión
exigía la aprehensión material de la cosa, pero después RP
completó con la tradición (longa-manu).

La jurisprudencia antigua negarido a 10,8 personas [u-
rídicae el derecho de poseer, reconoció los medios simbóli-
cos que no podían coger materialmente la cosa. Luégo se
convino en que sí podía adquirirse la posesión por medio de
represen tantes. -

II
Geweres

Posesión, según el antiguo Derecho germánico

En los tiempos medios desempeñó la posesióu germáni-
ca un papel análogo a la posesión en el Derecho romano,
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significaba el poder de hecho que ejercía sobre la.oosa. y 10R
rechos que de ella emanaban. Al principio sólo tuvo lu.

al' tratándose de fincas territoriales; luégo se adoptó
01' investidura, y la relación así nacida con la cosa se lla.
ó «Gewere», Luégo se notó que la investidura por sí Bola

o garantizaba el derecho y que debía pensarse en una pa-
sión alcanzada de tal suerte que la cosa pudiera pertene-

el' en propiedad a quien no tuviera la investidura de ella,
al contrario. De aquí nació, en la Edad Media, la concep-

[ón de la «Gewere», como aquello que está asegurado por
,}Derecho, o como una cosa que está, protegida por una
ersona. En fin, lo que está protegido por el Derecho o que
'eguiere la protección jurídica.

El locatario o arrendatario, el prestario y el acreedor
rendario tenían «gewere» o sea la posesión de sus derechos,
podían existir varios. «geweres. sobre una misma cosa,

amo la del propietario al. lado del acreedor hipotecario.
on la Edad Media decayó la legislación de los romanos y
revaleció el De~cho germánico.· .

En el Benacilciento volvió :\í florecer el Derecho romano
se estudió la P sesión tal como la traía ese derecho.

En 1803 aparecié la clásica obra de Savigny sobre la
sesión en el Derecho romano, estudio crítico que produjo

n movimiento intelectual extraordinario y abundó la lite-
atura en la posesión. Con el desenvolvimiento de la litera-
ura posesoria coincidió el desarrollo de la tendencia codifl-
adora. El primer código civil, que fue el napoleónico, trató
a posesión superficialmente, inclnyéndola en la prescripción,

pesar de la oposición de Photier en el Consejo de Estado,
uien reclamó un :título especial para la posesión. Hoy casi
dos los códigos del mundo desarrollan la posesión con si-

erándola como un verdadero derecho real. (Los códigos
nstriaco, ser vio y de Viena). Otros códigos la estudian
n trtnloa separados, aunque sin declarar su naturaleza in-
ídica. 'I'ales códigos, como los de Italia, Portugal, España,
natemala, Méjico; Chile y Colombia.

Las principales diferencias entre la doctrina romana y
a de los códigos modernos son:

P En Derecho romano sólo se reputaban susceptibles
e posesión la propiedad y los «jura in re», (derechos reales)
el moderno la extiende a todos los derechos;

2'" El Derecho romano sólo amparaba con sus interdic.
os la posesión jurídica, en tanto que 108 modernos protegen
a )¡nera tenencia;

3'" Los códigos actuales han introducido la equivalencia
n cosas muebles del hecho de posesión al título, y en la
e los romanos no existía tal equivalencia,

Poseston," según el Derecho español antiguo

En cuanto a la legislación española, importantísima
esde todo punto de vista, el «Fuero Juzgo» síeuta prín-
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C'Ípios que ¡.;juo constituyen un verdadero cuerpo de doctrí.
nu. l't'\'P1Hl1 que la tenencia de las cosas surtía el efecto de
crear pOl' (,1 tranacurso tdel tiempo un estado de dominio
protegido por la ley. El «Fuero» encerró la prescripción en
término-r de :\0 y de 50 años (como los 10ylos30nu&foltro~),
y oxpon? su concepto así:

(cl1uchns veces J[¿ tosa, que es de un ouie gaw1Ja, otro por
In. t (·'71e1' largo tiOJJlZJo.»

En las «SieteJ'a.rtidaa» se encuentra la posesión tratada
con separación de la propiedad. La posesión e¡.; deñnida en
sentido general como oponimiento de pies», .Yen Sil concepto
científico como tenencia derecha. que «ome J1/1 en ls»
rosas corporsles ron n,j'llda del cuerpo o del entendiuiientoe,
definición en que se convínan elementos materiales, psicoló-
gicos y jurídicos., ,P '.

"Las Partidas dividen la posesión en natural y civil. Di-
cen cómo seadquiere la posesión, [por uno mismo o por
otra persona it nombre de úno]; cómo la adquieren los; me-
noros y los incapacitados por conducto de sus representan-
tes; cómo sigue disirutáudose en el mismo concepto en que
se adquirió; cómo folepierde, y las diferentes maneras de per-
derla; quiénes son poseedores de buena y de mala fe; cuáles
son las reglas para percibir los frutos de la cosa poseída v
para el resarcimiento de las expensas y mejoras. Prohiben
la justicia privada y establecen las' acciones posesorias.

La Ley l'"rrítulo 39, de la Partida 3,\ dice:
«Posesión tanto quier dezir como ponimiento de pies,

Et según dixeron los sabios antiguos, possessi6n es tenencia
derecha que ome ha en las cosas que no son corporales con
ayuda del cuerpoo del entendimiento, Ca las cosas que no
son corporales aseí como las servidumbres que han las vnas
heredades en las otras e los Ierechos porque demanda un
ome sus debdas e las otras cosas que no son. corporales se-
mejantes destas, propriamente non se pueden posseeder, nin
tener corporalmente; mas vsando dellas aquel a quien per-
tenece el YAO e consintiéndolo aquel en cuya heredad lo ha,
es como manera de possessión». .

En la ~ovíHima Itecopilacióu, Título 8°, Libro 2°, que
trata de las prescripciones y el XXXIV del mismo Libro
sobre juicios nI" despojo .Y Sil J'Astitución. Aquí se bosqueja
la doctrina de los interdictos y se sienta el principio de que
«ninguno sea despojado de 1"111 posesión sin ser antes oído y
vencido en juicio.»

I1r

Problemas científicos.

l
Dos problemas científicos se presentan en la posesión.
19 (¿lió es la posesión?
29 Por qué se protege?

arÓN

Qué es la. posesión?

Primer problema:
Cuando se expresa que se posee una cosa, no sello S(l, da

entender qU8 se tiene, sino que sobre ella se pueden ejercer
tos rle dominio. En el fondo de toda relación poseso ria
encuentra un elemento sustancial común. Cuando se dice
'sesión se significa la subordinación de una cosa a I1UBS

'a voluntad, y en este concepto. la posesión no es Irüí,s
e un estado <.lehecho que subsiste por sí mismo o i'epre-
nta la exteriorización de ciertas situaciones jurí9icas.

Cuál es, pues, ese elemento sustancial común?
_ Algunos autores opinan q ue él consiste en la t -nencia,

tras que en la Ocupación, y otros que en el goce. ~Parece
ás exacto que consista en el poder sobre la cosa, pues de
llí emana la tenencia, el goce, etc. •.

No es lo mismo tenencia que posesión. Aquélla, aun la
fue se pudiera llamar jurídica, a. diferencia de la natural .Y
sica, como la del acreedor prendario o del comodabario ,

caracteriza pOI' carecer de los requisitos que conducen a
prescripción. El tenedor de un predio, por ejemplo, no

uede lograr el dominio sobre él en circunstancias norma-
s, a no ser por la. prescripción extraordinaria, en la cual
tiempo se encarga de purgar los vicios iniciales. Los te·
dores jllrídico'l-3i así puede decirse-vtampoeo pueden al.
nz-rr el dominio por la prescripción. Iheriug, en S11 obra

..•.'1, Voln nta.d J' la, Posesláu», hace dietineionas eutre éstay
tenencia.
El mismo criterio profesan los códigos de Chile ,\' de Co')

mula, al decir el último en su artículo 77.) que «Mera, te-
uci» ::;ellama la que se ejerce sobre una cosn no como due-

0, sino ea lugar o _a nombre del dueño. l<Jl acreedor prenda-
'Q, el secuestre, el usufructuario, el usuario, el que tiene de-
cho de habitación, son meros tenedores de la cosa empeña-
a, secuestrada, o cuvo usufructo. uso o habitación les ]):>1'-

mece'. Lo dicho se aplica generalmente a todo el que tiene
.TIacosa reconociendo dominio' ajeno.» .

El factor que distingue la posesión de la tenencia e¡,;psi-
lógico; está en el convencimiento del poseedorser dueño de
cosa. «Animo de señor o dueño», dice el artículo que define
posesión.
Los 'casos de tenencia se manifiestan en la vida del Dere-

ho con caracteres perceptibles desde luego, mientras que la
osesión se manifiesta externamente, identificada con el do-
inio.

Siendo la posesión algo como el dominio imperfecto, pa-
que la imperfección resalte efolmenester que surja la con-

adicción. Si la contradicción no aparece, el tiempo sanea-
la imperfección; pero si tal corrtradicción se presenta, sal-
á a luz el estado posesorio que había permanecido oculto
[o la vestidura del dominio.

Se ha debatido mucho la. cuestión de si la po);e8i6n es un
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derecho O un hecho. Sobre tal cuestión discrepaban los ju-
risconsultos romanos. Paulo decía: «P08Se8sio est rei fhe.
ti, 11011jariS)). Y Papiniano: «D011est corporis sedjuris.»

En la Edad Media los abogados no anduvieron má~
acordes: se explica así porque la materia de sus glosas era
sacada de textos romanos. .

En la Uuiversidad de Salamanca se sostenía en el í:ligl0
XVII que la posesión es un hecho, por su esencia y sustancia.

Para Savigny la posesión es a la vez un hecho y ut
derecho: Es un hecho, en cuanto no se funda sino en la: l'e.
lación puramente del hecho, [detentación]; y es un derecho
cuando hay derechos combinados con la sola existencia c1~
esta relación puramente de hecho, ,

Para otros expositores la posesión es-un derecho y no
un hecho, y aún se ha llegado a discutir si ese derecho es
real o personal. -

\ Entre los que opinan que la posesión es un derecho está
el filósofo Grosio, y los franceses Marcadé y Demolornbe,

Pothier, siguiendo la opinión de Savigny, dice:
«La posesión es más un hecho que un derecho en la CORa

que se posee. Un usurpador tiene en verdad la posesión de
la cosa. de que se apoderase ilegítímamente, y sin embargo
es llano que no tiene ningún derecho a dicha cosa, Pero aun.
que la posesión sea más un hecho que un derecho, nadie íg-
nora que ella confiere al poseedor ciertos derechos y accio-
nes con relación a la cosa que posee, Estos derechos resultan
de una presunción establecida en favor del poseedor, en vir-
tud de la cual se le reputa propietario mientras su posesión
no sea contradicha por quien justifique su legítimo dominio
sobre la cosa,)) _

Prisco, en su «Filosofía del Derecho», explica así el mismo
pensamiento: .

«Sin embargo d~que la posesión sea un hecho, puede pro-
ducir consecuencias jurídicas en cuanto es el eiccto de un (le-
recho, o csuss. dé derechos, Cuando la posesión dimana de
un derecho se llamajus possideudi, y eí:lel derecho de obtener
la posesión, que corresponde propiamente al propietario.
Cuando la posesión es causa de derechos se llama «jns posse-
sionis», En el prime!' caso, se pide la posesión porque se tiene
derecho a ella; en el segundo caso se tienen derechos porque
í:leposee,»

IV

Por qué se protege la posesión.

Segundo problema:

Nadie muestra curiosidad por saber por qué se protege
la propiedad, al paso que al tratarse de protegerse la pose-
sión hay disparidad de opiniones,

Para dar una explicación en el asuntos. decimos que hay
teorías relativas y teorías absolutas: las primeras buscan el'
fundamento, no en la posesión, si no en preceptos y consíde
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'aciones extraños a ellas. Las l:ieguuclas estudian la posesión
n sí y por sí misma, "

Entre las teorías relativas se eucueutt'a la teoría de Ra-
vigny, quien afirmó que la usucapióu eí:lUIl hecho con dos e-
fectos jurídicos: la prescripción y los iuterdictos.

«1\0 constituyendo por si misma la posesión un derecho,
razona Savignv, no í:l011en rigor las alteraciones que expe-.
rillleltta un derecho, sino qne a la vez C]\lP Reatenta contra la
posesión í:leat~llta contra el derecho. ('n,ando la~ alteracio-
nes de la propiedad se hacen con YIOle11(;1<1,eonstituven la le-
sión de un derecho, v de aquí quP los.interdictos posesorios
se encaminen a repara» esa violencia.

El que tiene la posesión do 1.11Iacosa puede exig ir que no
ejPl'zan violencia sobre ella; :\" si alguno contraviene a esta
prohibición, puede el poseed 01' reclamar, basándose en los -
Interdictos. »

La teoría, de S¡wigny ha sido 11111~robjetada, porque se-
gün ella parece que 10Riuterdictos.juerau inútiles,

Otra teoría de las relativas eHla (le Thibaut: Para él la
posesión es el ejercicio de un derecho C:OIIIO1111modo especial
del estado de hecho; que nadie lJUPc.1o vencer a otro si 110tie-
ne motivos preponderantes e11quP fundar su derecho. Unes-
tado de hecho adquiere la 111á;s alta importanc-ia v prevalece,
en tanto que no ha va otro iudividuo que demuestre otro es-
tado mejor,

Hav, pues, un estado de hecho que encarna Pl.I el ejercí-
cio de Un derecho; cuando la colisión Heproduce, He sohrepo-
ne la superioridad del derecho J1I ás em inen te,

Arguyen algunos contra esta teoría que si la posesión
es un estado de hecho por qUH es preciso un derecho pree-
minente para hacerla CeB9Jr'?

Roeder ve el fundamento de la protección a la posesión
en él derecho de la personalidad humana, el cual obliga a
reputar intachable la conducta de todo poseedor mientras
no se pruebe lo contrario, «Todo hombrese presume bueno,
mientras no se pruebe lo coutrarío.i ~\.esto se objeta que si
la persona es iutachalrle.el tenedor no lo es menos que el
poseedor v éste que el no poseedor,

Entre las teorías absolutas se encuontra la de la volun-
tad: en la posesión intervienen dos eleinentos: el físico y el
moral: el primero no aporta ningún elemento para la pro-
tección de la propiedad; mas con el segundo no sucede lo
mismo.

La voluntad, aunque no constituya ningún derecho y
exista de hecho ac8;.so en contradicción con el derecho, debe
ser protegida en relación con su naturaleza general.

La coacción yla violencia ejercitadas contra la.voluutad
Son injusticias contra las cuales ha de ser protegida lo, vo-
luntad,

La posesión no es un derecho como la propiedad: es un
hecho que se protege contra la violencia por ser una ma-

I
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nifestación positiva de la voluntad, y en consideración a
los derechos de esta última.

Se critica esta opinióndiciendo que la voluntad sin el
apoyo jurídico no encierra en sí tanta fuerza que determine
una protección.

Por último, viene la opinión de Ihering, que coloca la
posesión en relación con la propiedad. «La protección de
la posesión como exteriorización de la propiedad es un
complemento necesario de la protección de la propiedad'
es la facilitación de la prueba en beneficio del propietario'
la cual Iacilitación de la prueba aprovecha también al n~
propietario. ))

Si el Derecho romano concedía al propietario la acción
de la «Ley Aquilia,» la coudictio Iartivs, le facilitaba la
prueba, contentándose con la demostración del estado do
hecho, señal externa de la propiedad; es decir, con la po-
sesión. Esta prueba facilitada es la que actúa sobre todo
en las acciones posesorias, en las cuales en tesis general no
se dilucida la cuestión de la propiedad.

En la posesión, según pensamiento de Ihering, no 1:3eli-
bra batalla decisiva por la propiedad sino un combate de
avanzadas para el cual no se necesita de la artillería, grue-
sa porque es suficiente el arma blanca.

La protección posesoria ha sido introducida teniendo
en cuenta la propiedad, mas es imposible conceder tal pro-
tección &1 propietario sin que los no propietarios gocen
a veces de sus beneficios. Si la prueba de la propiedad se ci-
ñe a la demostración de su exterioridad, esta facilidad ce-
de en ventaja de todo individuo que esté en condiciones de
prevalerse de tal elemento. La posesión adquiere de esta
manera, frente a frente de la propiedad. importancia tal,
que lejos de servil' exclusivamente a la propiedad puede
también volverse contra ella. El mismo servicio que la po-
sesión presta al propietario que posee para amparado
contra el ataque de extraños, le presta al no propietario
que posee.

En la inteligencia exacta de esta relación estriba. el
punto salíeate de la doctrina de la posesión, por lo cual
Iheríng concluye, aSÍ;' ' "

«Llamar a la posesión en las cosas la exterioridad o
visibilidad de la propiedad, es resumir en una frase toda 1<1
teoría de la posesíón.»

Finalmente, hay autores que creen queel fin de la pro-
reeción posesoria es el de estimular la lucha constante por
la tierra, fomentando el trabajo y formando así una verda-
dera selección de propietarios. 1<,>",_

------

POSICIO:'iiER lG81

Oposiciones-

árrafos de un alegato presentado al Tribunal Superior, en los
uales se sostiene esta tesis: En el caso de denuncio de excesos,
o cabe oposición por parte del dueño de la mina principal si-
O en el acto mismo de la mensura de aquéllos, al ir a entre-

garse al denunciante.

Yo sostengo que, cuando se trata de excesos, no cabe
posición por parte del dueño de la mina principal sino en
1 acto mismo de la mensura de aquéllos, en el momeuto en
ue va a hacerse la entrega al denunciante.

Me fundo para ello, ante todo, en el ar tículo 30 de la ley
92 de 1.87G; sustitutivo del 37() del Código de Minas. Yo
ienso que la sustitución no tuvo otra rnlra que la de abrir

11 campo de las oposiciones al dueño de la mina principal,
mpo que el Código había cerrado, sin intención pero inde-

iclamente, al decir que «se entregará el exceso que resulte ...
in oírse oposición alguna, «i no P8 !J0l' ps rte de los dueños
'e muuis coltnduntes». Como puede verse, antes de dictarse
a ley :3n2 ci~da no podía oponerse el dueño de la mina al

a entregarse los excesos, omisión iujnstificab.e e indebida.
i el dueño de 1a ruina principal podía oponerse antes del ac-

de mensura de los excesos, no se explica úno qué objeto
ráctico se propUlSOla ley 202 de 1875 al estampar la reíor-
a que al artículo :nG del Código hace el H3 de ella; pero esa

eíorma se explica Iácilrneute y se hace razonable y fundada
on la tesis que ven ¡so defendiendo. Como se vio que, en el ea-
o de denuncio de excesos, no cabían las reglas generales so-
re oposiciones, y que por esta razón el dueño de la mina prin-
ipal quedaba sin derecho a in trod ucirlas, porq ue el Código
aba tan sólo a 1010 poseedores de minerales colindantes la
cultad de opouerseen el acto de la medida, el legislador an-

íoqueüo del 75 llenó el inmotivado vacío dejado por el
rismo legislador del G7.

Apoyo también esta teoría jurídica en otra considera- _
ión, que para mí es de mucho peso: corno, en el caso de de-
uucio de excesos, no se fija cartel [artículos 8" de la ley
1)2 de 1875,48,49, 50,51, Wí2 y 373 del Código de Minas],
o se sabe dentro de qué término puede hacerse hábilmente
posición, siendo, 'como es, el día en que debe desfijarse el
artel el que indica si la oposición fue o no fue introducida
portunamente [artículo 5D del Código]. En otras palabras
viniendo al caso concreto que nos ocupa, ocurre pragun.,

81': ¡,Cómo puede saberse si la oposición hecha pór el sefíor
.K., diciéndose socio de la mina, fue o no fue introducida

portunameute? Imposible saberlo, porque, corno ya se
prosó, el día en que debe desñjarse el cartel es el que de-
UPs1,]'('; si la oposíción se hizo en tiem po hú bil . En este-
.isnio orden de razonaruiento, so tropieza con otra diíicul.
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tal! legal semejan te: ya s(~ vio que el: estos Cil:SOS no Re ~ijCl,
cartel en laé.lcaldía.entouces, ¿en que oportunidad debe Ior-,
malizarel opositor su oposición? Bu el caso qu~ se estudia,
¿(]u6 térrniuo tenía o tiene el señor N.~. para Iormalizar HU

oposición? ~o ha de ser el señalado por el artículo G:1,por-
que, corno se ha, dicho, no se fija cartel: y si 110 (-)S (-)88, ¡'CUiU
es en touces? I 'ero se arguye con el .artíc» lo ;.3G de la citada
ley ~9'2, que a, 1:1 oposición hecha porel poseedor de la mina
CÚYCi'l excesos s(~denuncian, le son aplicables las disposicio-
nes del capitulo (l'.' y sus concordantes del C()digo de Mi-
nas. La forma de reproducción, que yo juzgo peligrosa e in-
jurídica, es empleada cou exceso en nuestra legislación mine.
ra;de eF!esistema han surgido gra ves clificul tade.-; en la práe.
tica, no s610 en los procedimientos judiciales sino también
en los adruinistrat.ívos, y ha tenido que llegarse m .chas 'TO_
ces a desechar mandatos expresos de disposiciones que re-
producen otras, por no ser éstas en manera alg;l1lla aplica-
bles a la materia en que sedeclaran incorporadas, por pug.
narcon la esencia de determinados procedírníontos adjeti.,
YO¡;;, o por conducir a absurdos jurídicos.

gn el negocio que se estudia se ven claramente los
defectos de ese eisteina y se comprende que la disposición
que manda aplicar otras a determinada materla no pue-
de obedecerse sino con reticencias, distingos y atenuacio-
nes. En efecto: si el artículo :36 de la ley 202 de 1Fi7.),
que ordena aplicar lag disposiciones del capítulo 60. d01
Código a la oposición hecha pOI' el poseedor de 111 mina,
cuyo exceso ~e denuncia, hu hiera de obedecerse est.ricta.msn.
te, sin salvedades de ninguna clase, se Ilegaria al absurdo
de que, preceptos- como los dé los artículos 1)0, GO, t):) Y
GG del Código, debían aplicarse a la oposición por denun.
cio de excesos, a pesar de ser imposible su aplicación en
ese caso. Cuando la ley 292 manda aplicar a la oposición
en el caso especial de que se trata las dispoeiciones del ea-
pítulo Go, del Cód igo, no puede referirse sino a aq uellas
que sean adecuadas, acomodables a In, natnraleza y esen-
cia del procedimiento especia.l.pa.ra el denuncio de excesos.
.\.sí} pOI' ejemplo, son aplicables a éste los artículos 1G (]p

la Ify 2!U de ] ~70-sustitutivo del 62 del Cóc1ig·o-()4.,
G7, (}t) Y (50 de éste.

Finahuente, y es esta una razón Ill<1S en pro' de la tesis
que sustento, OCUlTeobservar: el único caso de denuncio de.
excesos que hoy existe, puesto que el artículo 3G9 del Códi-
go está virtualmeuts derogado [artículos 17 a 21, incln-
sí ve, del Código, y .)-± de la Ley 282 de 1875J, es el de que
trata el artículo 371, esto es, cuando el exceso es imputable
a error en la medida o en el cálculo hecho por el interesado
al pagar el impuesto sobre la mina. La única manera de eví-
denciar ese error es midiendo la mina; antes no puede saber.
se a punto fijo si existen los excedentes. De modo que lo cuer-
do y lo lógico es no admitir, ui rnucho menos sustanciar opo-
siciones, an tes de la mensura, porq¡,)e ello equi vald ría a abrir

l()SH
ieic sobre una cosa que no se sabe siquiera Hi existo.
qué objeto S9 opone, antes.dsl acto de la med ida, el d uo-
la mina principal, cuando ni siq u [era se sabe si, electi-

nte, existen los excesos? Y ¿,c()rno y sobre qué bases po-
tramitar:?e el juicio a que diera lugar la oposiciónantes

eticar la\.mensura?
n el caso preciso de mi cliente, ¿qué demanda estable
e podría formularse antes de que peritos practicaran
ensura:' Sin haberse efectuado rsta, ¿sobre qué puntos
etos va a rodar el litigio que nació de la extemporá-
posición del señor N. N.? .

.., ••..•.••••.••• +•.•••••....••••••• to •••••••• , ••••••••••••••••• , •••••••••••••••••••••

edellín, Julio 25 de 1919.
Fernnnóo Isaza.

-,

Ley 33 de 1918.
iendo el Legislador de poner un freno a los delitos
a la propiedad y queriendo emplear para su logro un

acreditado de alguna. eficacia, creó la Ley i'í--/. (le
, y en el artículo 49 de esta estampó la regla si-
te.

Constitcye indicio vehemente de que U]] iuai vitluo 808-
'so () de tnels, conducta, anteiior e8 autor del delito de
o robo el hecho de encontrarse en su poder In COSi),

da o robudn 81 no seesplica eatisiscto¡ ituuente el ])]0-

sdouieicion tegitima .Y 110 comprueba 108 hechos en .
uds. ta.l explicaciáu .J' eiempre que ])01' otrn parte e8tr

mente coinpt abada el cuerpo ael delito, contoi tne a ln»
» . •
ste principio escrito, qu- l· es por demás exagerado,
ustitufdo por otro consignado en el artículo 1Q de la,
3 de UH8, el cual echa por tierra la presunción de

>Dciaque debe informar todo debate \ judicial, va con-
ceptos de derecho bien triviales, S\.se pone en pugna
misma Constitución de Ia República.

u indicio vehemente, es decir una parte respetable de
eba que es preciso tener de frente para renunciar un
ouclenatorio, constituía en la Lsy ;;4, el hecho de ha-
en poder de un individuo de mala conducta anterior
eto hurtado o robado, y en la 33 aquel hecho pasó
tegoría de presuncíón; lo que vale tanto como decir
rclió su carácter de elemento probatorio para cans-

en plena prueba; en la convicción por excelencia do
abíjfdad del acusado.
indicio establecido en la primera Ley, es claro que
descansar sobre hechos suficientemente comprobados
708 del C. J.), y entre esos hechos, la mala conducta
r desernpeñaba papel principalísimo, ya que allí se

/



1<¡R..f- resrtrnros DE J)[~UlWIiO '

hulla t oda b fuerza del nrejnicio legal estampado por
L('giHhv]OI'. '

Eu lu Ley i~3 aquella circunstancia es -tarnbién el alrn
(le la presunción quo en ella se establece, y si es cierto qu
ésta es mera suposición que se hace sobre antecedentes ra
zouables, no lo es menos que este vocablo Alebo referirs
igualmente a hechos comprobados, porque es obvio qll
en lo razonable no cabe sino-lo queanda dentro los linde
de la realidad, y la realidad no debe girar al rededor de he
chos ficticios, para no incurrir así en deplorable contra,
dicción. ¡

Siendo pues la mala conducta anterior la base de la
presunción, es preciso que aquélla esté debidamente com.
probada, según so manifiesta en los términos precisos de la
Ley q.'ue nos ocu pa. ,'

Qué acontece en la práctica? Precisa mento todo lo con-
trario, pues se da aplicación a aquél, principio estrecho y
de suyo bastante delicado, sin parar mientes en que haya
11)1 a, prueba robusta acerca de la mala conducta anterior
de un sindicado; y apesar de tratarse de algo que en flí
constituye la prueba de la culpabilidad, todo el procedí-
miento se concreta a oír conceptos vagos e insuficientes, o
exigiendo un poco más, se echa mano de autos de sob resei.
miento, de enjuiciamientos, o de sentencias absolutorias.

Nada comprueban los testi-non ios por múltiples que
sean si ellos no han de reposar sobre hechos concretos, ci-
tados con sus fechas, siquiera sea por aproximación; si no'
se da cuenta de los objetos hurtados o robados, si no se
mencionan las personas de los ofendidos. Las expresiones
«se me ha dicho»; «he oído decir» y otras semejantes que
están basadas en simples referencias, son de un valor pro-
ba torio despreciable. Los sobreseimien tos dicen de una
manera evidente que fueron tan débiles los indicios qno
obraron en contra de un sindicada, que la invesbigaclóu no
tUYO fuerza para cristalizarse en causa criminal: nada dice
el enjuiciamiento hasta que se vea convertido en sen teucin
condenatoria, pues con esta se establece de una manera
irrefutable que un individuo ha cometido el delito de hurto
o robo y que en consecuencia su conducta respecto de la
propiedad ajena es maja. '

A falta, de esa sentencia, que debe ser [usta, puede ye:l
lo más fácil apelarse a la prueba testimonial, siempre qnfJ
.ella cumpla los requisitos de que atrás Se hizo mérito.

La presunción legal establecida fue, pues, el último medio
-llamémoslo violento-q.ue encontró el Legislador para,
salvar los intereses de los asociados; pero es de pensar qne
siempre quiso él r¡ue aquella fuese aplicada de una manero
muy discrecional y en una forma que aunque no dejaba (~l
acusado medio alguno expedito para sincerar su procedi-
miento, al menos sí pudiera llevar al ánimo del [uzgador III
plena convicción (le la delincuencia de aquél.

Luciano Roariguez mira.
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Monografías.
J1edellín, Sentietnbre 11 de 1!J1!J.

Sr. Dr. Alejandro Bctero D., Director de la Facultad de Dere-
cho. =-Presente.

petado doctor:
l~n mi carácter de Redactor de la Revista «Estudios (1e
ec110), órgano del Centro Jurídico de la Escuela, ten-
el honor de comunicar a Ud. muy respetuosamen te q no
.Revista aludida, con el fin de da!' a las Monogmtin» r-n
na hora insinuadas por Ud. como digno Director' (le !a
uela de Derecho a los almnnos, la verdadera impar-
eia que ellas tienen, y con el objeto también de ecitimu-
a los eatudiautes en este saludable ejercicio práctico, ha
elto premiar con diez pesos oro la mejor J!oJ!op;nd'Í<1
se presente a Ud. hasta ello de Octubre próximo, a

io de un jurado <;lueintegra.rún Ud. como Director de la
~uela y dos Profesores que U(1. desig-ne, dándose especial
.ferencia a aquellos estudios q ue sean más prácticos y
e más se relacionen con la conatitución económica y Ii-
ncíera de Colombia, :v con el desarrollo de su riqueza, ex-
niendo un plan sencillo, claro y práctico, adaptable a la,
islación colombiana y a sus necesidades, a los recursos
unia.rios del Tesoro nacional v al :ut,uro económico del

IÍS; con una obra de derecho tÍl trabajo que siga en im-
tancia al primero, .Ycon SE'l1dFlS menciones a los dos

uientes, menciones que irán debidamente autorizadas con
firmas de los Jurauos. Las cuatro Mouograilus íavo-

idas se p.iblicarán en «Estudios de Derecho». en edición
ecial, para finalizar el presente año lectivo,

. Ruego a Ud" en nombre de la Revista ya mencionada,
favor de aceptar la idea que motiva esta nota y darle su
uiescencia, por cuyo motivo doy a Ud. sinceros agrade-
ientos.
Perdone Ud. y mande a su atento servidor,

Carlos E. 6ómez

Medeltin, Septlembie 12 de 1919.
'" Redactor de la Revista «Estudios de Derecho a , -Presente.

Tengo la honra de contestar su atenta nota de ayer,
ativa a la institución de un premio para las Monografías
l' mí iniciadas en esta Escuela, diciendo: que no sólo con
cer, sino con agradeciniiento muy intenso, acepto la idea

le motiva su expresada nota; y que el «Centro Jurídico»,
u importante Revista, pueden contar conque secundaré
idea, con entusiasmo y en cuanto de mí dependa.
Con mis agradecimientos a sus dignos colegas ya Ud.,
to me es saludarlos, con tal ruot.ivo, como su maestro
uyatento y S. S."

Alejanaro Botero U,
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Tributos. de la fuerza de todas las individualidades, para, es-
l' el equilibrio de las relaciones de 10Rhombres entre sí.
s rentas públicas son la base de todo Gobierno y la
pl'otectom de la sociedád, pero 01pago del impuesto

J),aturahnen te resistencias en tre los con tribuyen tes,
l'etenden conocer la utilidad de sa.tisíaoerlo y darse

del empleo que se le da, porque es obvio que un im-
Ee paga con tanto menos repugnancia, cuanto más

nce de todos está el objeto con que se impone, y su
ión.

lemostrado así el .derecho que tiene el Gobierno para
el' contribuciones y el objeto de éstas, fáltanos estu-

ti. forma como deben presentarse, más justa, más eñ-
nos vejatoria, más republicana. ,

'Los impuestos se dividen en directos e iurtiiectos. Del
1'0 se desprende el impuesto progresi vo y del segundo}
uesto tnúltiple que no es una forma de aquel, pues el

~sto indirecto generalmente es múltiple.
stas divisiones han'Tdado lugar a muchas opiniones

stas e11su elección.
a contribución directa y única, es sin .duda la que

mayores ventajas, como puede deruostrarse.
o hay duda de que las contribuciones indirectas pecan
'81 la democracia, por ser eminentemente desiguales,
sas al pobre y opresoras de la industria. El precio de

rtículos gravados, aumentado por el impuesto, lo pa-
nto el rico como el pobre, sin consideración a su fortu-
on vejatorias para, el contribuyente y violatorias de
hos tan sagrados como el del domicilio, que es objeto

onstantes visitas de resguardos y recaudadores; más
orias, son digo, que las directas por las cuales, sin pe-
r en el sagrado recinto del hogar en vía de requisa, , el

tor llama a la puerta para cobrar una cantidad deter-
da, Oprime la industria, porque disminuye la produc-
del artículo sobre el cual recae el fardo del impuesto, y
raro verla desaparecer totalmente, porque el alto pre-

e aquél aumentadó por éste, no perm ite el consumo.
sta contribución no sólo liniita la producción del artí-.

sobre que recae, sino también la de otros que son co-
onsecuencia de éste.
a variedad de artículos gravados exige en su recau-
n diligencias y cuidados múltiples, facilitando la mal-
ción de los caudales públicos, lo que hace que no pueda
rse con una situación fija del activo del erario. porque

eeiso mantener un dispendioso tren de empleados,
as contribuciones indireotas no SOJl productivas sino

do recaen sobre artículos de gran consumo, y de aquí
que siempre se impongan sobre 10Hproductos más in-
nsables para el sustento de necesidades comunes, ha-

. o así más cara la vida del pobre y más penosa su exis-
la.
la fuente de toda contribución, es la suma de necesida-

~ea cual íuere el origen de las sociedades políticas
formación de las primeras Naciones, es evidente quo
individuos que las componen y cada uno de ellos hall
cho voluuta.riaments el esfuerzo posible para la consecue
de la n18 \'01' suma de felicidad en el orden social,

EH1.ie'p¡,; el objeto primario de la sociedad política, y
lUO e¡; preciso aplicar los medios para lograrlo, dedu<:iul'
Que la comunidad, por el consentimiento implícito de
iuiom bros que la componen, tiene poder para reglar el
de todas aquellas facultades .Yobligucioues de 10Hlllifil
mieinbros que por su naturaleza exigen ser sometidas, a
régimen común, para empleadas en la realización del b
social. Este pode]' sintetiza la soberanía o la suprellJacía
la voluntad general de los asociados sobre la de cada u

Pero como es necesario que esa soberanía. el3tp rPl
sentada en una persoua o en un cuerpo que rija los rlesiir
de la comunidad, es claro que se limitan en parte las fa.
tades del pueblo, al dist.ribuír entre los individuos los
gos y las cargas del Estado,

El individuo, a cambio de los bienes que le 11l'O<:111'(\;
sociedad, tiene que soportar algunos males de 101'> cuale
más justo es el de corrtribuír al sostenimiento del régi
social.

El impuesto es una carga necesaria 1>01' el mismo ti
que se destina, teniendo en cuenta algunas l'eglflH do eq
dad y de justicia en su distrjbución. IDl impuesto tiene p
objeto satisfacer las necesidades que origina la, exi,,,ten<
del hombre en la vida social, tales son, la libertad. ol ord
público, la seguridad, la asistencia pública, las IlIf'jOH¡,S1,
teriales y principalmente la educación ° instrucción públi
necesidades todas que exigen del ~staclo gralHlt.-'s sacri ñci

El impuesto es Ull mal, he dicho, porque, es cla 1'.0, tic
a disminuír la fuente Je los goces del individuo. y Jl1lIC
mayor, cuando desviándose del objeto de' I'>U exacción, 1'1

grava la miseria pública, embaraza el ejercicio del de
cho (le propiedad :r ataca, la libertad personul e illdllstrJ

Bajo un sistema, despótico en que la equidad v la :i~¡S'
cia no son la base de la distribución; en que el individ
siente de, la, acción del -Estado la tiranía que le oprime,
repuguancia para pagar el impuesto es evidente, 10 que
menta más las medidas de violencia pam el cobro, por
cual la contribución directa E'S difícil en los pcLí~e~ gobcl
dos despó'tícameute. No sucede lo mismo en los países Iibr
porque sintiendo el contribn~'ente 10R electos de sus sU
tícios, escuelas, caminos etc, JT viéndose libre en su persona-
guro en su propiedad, comprende que sus tributos He f'

pleau 'en abrir nuevas brechas a su trabajo, ~. paga ('
gusto lo que se le exige, El fundamento único v ]eg-ítiulü
tod a contribución, es el de una sociedad que une las Itl
zas de todos en provecho de todos y se crea un poder co
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des del que debe pagada, circunstancia que encierra gl'
reflexiones,

El impuesto indirecto, no puede proveer a los gasto:s
taaordinarios del país porque la necesidad no puede se1'
plotada cuando se requieren recursos de esta naturaleza,
la contribución directa, sólo se puede atender-a esta e
de erogacíones por medio de empréstitos de los cuale8clke.
gran estadista: «son el cáncer de los Estados, el
pulcro de los capitales, el aliciente de la dilapidación de
Gobiernos y el pábulo eL la ociosidad de los ricos egoís
que encuentran en ellos la, manera segura de colocar su
uero a interés.»

La contribución indirecta es una limitación del tI'aL
J', como ya hemos dicho, de la libertad industrial; por
cual, el hombre del pueblo sobre quien recae con más in
sidad, t:!eve forzado a buscar en los goces ficticios, la fe
dad que no encuentra en la vida real.

Se objeta que el pago de la contribución indirecta
completamente a voluntad del contribuyente, lo cual h
resaltar más la injusticia ?-elsistema, pues, o paga el
puesto consumiendo el a.rtículo, o no lo paga porque el
precio de éste realzado por aquél, está fuera del alcance
sus recursos y entonces, «110 paga una contribución en
nero pero sí paga a las malas leyes, una contribución de
vaciones, de desnudez, de hambre y de sufrimientos»

Por último, la mayor iniquidad de esta clase de imp
tos, es la desigualdad que pesa sobre las distintas clases
ciales; pues no se distribuye según los recursos de cada
sino por el .hecho de consumir el arbíeulo, o los artic
grabados, y este consumo es generalmente mayor en la
se pobre, en esa clase infeliz, para quien el impuesto se
vierte en pan de hambre y en harapos que exponen su e
po a los rigores del frío. Sobre un infeliz labriego arren
tario, recae la acción del Estado para el pago del impue
con sus vejaciones y todo, y entretanto, el propietario
rrocha a su gusto la cuota que a fuerza de sudores le ha
gado aquel infeliz por el permiso de elaborar la tierra, p
iuonio de todos 10t:!hombres, '.

He aquí como ::;emultiplican las cargas que abruma'
pobre, por la desigualdad que es inherente a 108 inipue
de consumo, iucompaniblescon los principios de un país'
mocrático, de un país en que la fraternidad cristiana, es
sagrada como institución política.

La proporción del impuesto entre la fortuna y las
gacíones sociales del contribuyente, es lo que se t,rata"
resolver. Que el rico pague en proporción a su riqueza
pobre en consideración a su miseria, Los pequeños p1'
tarios, cultivadores cargados de impuestos, se ven obl
dos a vender sus propiedades a bajos precios, propied
de que se hace dueño una sola persona, y entonces, mO~l
lizada la tierra, se priva de este agente de la produce]
un gran número de trabajadores; los terrenos que el el

auza :1 cnlti var, se trabajan IJ01'arrendamiento ,y el
cultivador que tiene que dividir, como ya dijimos, el

neto de (SUS fatigas entre el propietario :v el Estado, vi-
mido en' la miseria.
na de las condiciones principales del. sistema tributa-

la unidad, pues está comprobado que la diversidad
ntribuciones, no permite ejercer sobre su recaudación e
sión la debida vigilancia, y requiere asimismo diversi-
de empleados nacionales, departamentales:-T muuicipa-
en cuyos sueldos se invierte una parte notable de
ismas contribuciones, .
a contribución directa reune los principales caracteres
da contribución, que según los economistas, son los
ntes:
Que grave solamente la renta.dol contribuyente y noital.

¡q. Que se distribuya con equidad sobre todas las f'ortu.
que no abrume con su peso la miseria del que 110 tiene

ué pagar.
Que no embarace el ejercicio de la industria,
Quesu recaudación no sea muv costosa para el te-
úblico.
Que su cobro no ocasione vcjámens« inútlles al con-
ente, -
impuesto hldhecto, carece PQl' completo de estas con-

es; por lo cual no puede, no debe resistir ni por un ins-
el criter-io de la razón, cuando la conveniencia pública,
.a en la equidad, es el pensamiento dornmanr« de todoo.
impuesto indirecto reeae más pesadamente sobre 10H
os agrícolas más pobres y tiende a arrojar la pobla-
la riqueza a las grandes ciudadss.
impuesto directo, de¡;¡trnye el monopolio de la tierra,
la gran causa de la emigración, pues los que disponen
udes recursos, acaparan toda la tierra que les es po-
on la esperanza de aprovecharse de un aumento de
turo, :-T he aquí por qué debe recaer el impuesto más

ac1amellte sobre esta clase de propiedades, para evi-
stancamiento :r consiguientes pérd idas económicas,
asionan dichas propiedades illactivlls e improduc.

a dicho, con alguna razón; que el único impuesto
el qne recae sobre la propiedad iuinuehls v princi.

te sobre la tierra, sobre el valor de ésta, y para re-
sta teoría, se dice que «la tierra adqu iere su valor se-
esarrojjo de la sociedad y que por tanto a ella per-
y sin embargo este derecho de la sociedad, derecho
nda en las leyes naturales, es un derecho absoluto

le;res positivas han dado a los hombres.
to(lo, tiene que haber, y es irreíu taht«, UJl <101'erho
'0 en virtud del cual el individuo que usa la t ie-

estar seguro en ella a fin de cosechar los frutos
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de su trabajo. Pe1'0 ese derecho debe ser extralimitado por e.
derecho CleIn, sociedad, a la cual debe pa?-,fll'se cualquier pl'i-
vilegio especial que sea coníerido.

J~fectivame11te, hay n11 valor de la tierra, que no es inhe.
rente a ella y que tampoco proviene del ejercicio del ti'aba]
sobre ella, éste es un valor de las mejoras; pero el valo
efectivo de la tierra, surge especialmente COll el desarrollo
progreso de la sociedad y por consignien te, la justicia, requ ié
re que este valor sea tornado en beneficio de t,0c10H-

Pero apartándonos de este criterio sobre f>l impuest
único a la tierra, haya para, ello las l'aZ011P8 C]11e1111biel'e.
consideremos las ventajas que hay entre el impuesto in di:
recto .)/el directo y encontraremos que pste úlbimo es el 111

gTande y fundamental de todos los sistemaa, q11e afil
g,'ura una distribución equita.tiva y permite 1111aproducció
«e riquezas mucho mayor que el aistema índuaoto. Y en fin
como dice el. notable economista y sociólogo american
Henri George, este sistema. «resolvería. el problema del tl'
bajo y disiparía las 08CU1'as1111bes que ahora. van encap
tanda el horizonte de nuestra civilización. Disminuiría la
videz de ganancias destructoras del espíritu. Permitírta
los hombres ser por lo menos tan honrados.vtan sincero
tan educados y tan elevados de psnsamiento, C01110quisiera:
seda. Suprimiría los falsos juramentos, la corrupción y
violación de las leyes. Abriría para todos, aún los má« P
bres, la comodidad, refinamiento y oportunidades de un
civilización progresiva. Allanaría de este modo, así 16 cre
m08 reverentemente, el camino para la venida, de aquel re'
no del derecho y la jueticia, por el cual enseñó el Maestro
oral' a sus discípulos.: .

y por último, el impuesto directo y {mico, atenuaría
mal de la miseria, el más acerbo de los males, CalDOdijera'
los antiguos. _

Prevenir este mal colectivo, es velar por la sal vaauardt
de la justicia, de la recta conciencia del Gobierno; y del pn
blo que gime. _ \

Analicemos ahora brevemente el impuesto progresiv
al cual cal ifican algunos de «expoliación Vde pillaje» Votr?
entre ellos 10R grandes maestros de la economía, POlítl
Adam Smilh y .Iuan Bautista Say, lo reputan como la f?
mula más perfecta (le la equidad qne. debe reinar en la di
tríbución de las cargas públicas.

El primero ha dicho: «No carece de íundamouto el q
el rico contribuya a los gastos públicos, no sólo ti p1'OpO
ción de sus rentas, sino con algo más. »

Podemos dividir en dos clases las necesidades del ha
bre; las unas, se refieren tan sólo al individuo considera ..
aisladamente, y de la satisfacción de ellas, depende su eX
tencia, tales son: el vestido y la habitación. Las soguud
nacen de su carácter de miembro de la sociedad, y son 1
que enumeramos --alTiba: libertad, seguridad. propie(~
educación, etc. Las rentas de cada individuo, están destJ

das a proveer a estas necesidades, pero. siendo las primer.is
más urgentes e imperiosas, a ell>1sHeconsagran (lo prefel'en-
cia sus recursos, "y cualquiera oJ'ganizarión del impuesto que
tenga por resultado arrebate.r al hombre 108 medios de con-
servar la existencia sería 11l1¡;¡'organización inicua ~r contra;
ría a los fines de la socied ad.

El impuesto progresivo tiene principahnénte por obje-
to exonerar de las contribucioneR a los menos capaces de
pagadas, y consiste en el sistema por el cual se paga-un por-
eientaje común hasta cierta cantidad, el cual porcientaje irá ,
aumentando en parte a medida que aumentan o so -acumu- I
lan iguales cantidades en un mismo individuo. Así por e-
jemplo: tenemos un impuesto común del dos por mil, que se
pagará hasta la cantidad de. cincuenta mil pesos. El indivi-
duo qne tenga cien mil pesos, pagará por los primeros cin-
cuenta mil, el dos por mil, y por los otros cincuenta mil
pagará el dos aumentado en una parte, por ejemplo el dos
y cuarto, y así irá aumentando por cada cincuenta mil,
hasta una cantidad determinada, de la cual no pasEll'ft el
aumento. _

rtesPEfto a este impuesto dice .Iun n Bautista Slly: «Ade-
lantaré más, y no temeré el decir q11eel impuesto progresivo
s el único equitabivo.» ,

Dado un grado de civilización en un país, la sn tisíac.
cióu de las necesidades tiene un límite que el hombre no pue-
de traspasar, y de este límite en adelante, el impuesto pesa
solamente sobre los consumos estériles, sobre la disipación
o sobre los vicios; un peso más de contrlbución, (le allí en
adelante, es un vicio menos en el rico q110lo paga)' una mi-
seria menos en el pobre a quien se exime a pagarlo.

No puede negarse, como objetan algunos, que el im-
puesto pi'ogTesivo presenta una ligera valla a la acumula.
ción indefinida de las grandes fortunas, poro las grandes
for-tunas son pocas yen cambio las medianas son las más;
-de manera que la limitación en lI:tHprimeras, queda com-
pensada para la sociedad con el fomento dado a las segun-
das.

Otra objeción ha sido la de quo «el Gobierno se ha eR-
ta.blecido solamente gal'F.1defender la propiedad» Bs cierto
que la propiedad individual es el cimiento de granito xobre
que se ha levantado la civilización moderna, la fuente de
odo progreso, la esperanza del pobre y la, felicidad del rico;
era todos estos 'títulos que de la necesidad de asegurarla
acen la primera de. las atenciones de un buen Gobie111O,

. o excluyen del pensamiento social otros objetos de elevado
nterés para el Estado.

Idea mezquina se daría de la inspireción sublime que
iovió a los hombres a organizar sus fuerza Hindividuales en
n.centro común, si el Gobierno, resultado do esa inspira-
ión, dejase otra vez a los asociados entregados a Sil indi-
idualismo )' con estoica indiferencia, se contentase con ase-
ura.r a los unos las-, comodidades y a los otros el dolor.
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Tr-iste idpn, :-;(-'daría de eso (Jobiel'llo que no llevase la luz de
la iust ruct-ión a las espeso s tinieblas en que vegetan las
m.isas populares v que Ha t.nviese un ojo previsor para sou-
dear el abismo del proletariado y extender con su mano po-
derosa el manto (le la caridad sobre los harapos de la mise-
ría.

La primera de las glorias de la democracia norteame-
ricana, ha sido la (le hermanar la libertad con la n-atemidad
y la seguridad del rico con la protección del pobre, por lo
cual elijo Chevalier: «En Francia, todo el mudo paga; en 108
Estados Unidos, elricoes el único que contribuye.»-

'Penemos pues, que 01impuesto directo, único y progre-
sivo, es el mús perfecto, el más justo, el más equitatito -;--ol
m{1fl republicano de los sistemas tributarios.

Elías Bermúc)ez misa5.

Qué dice el artículo 1948 del Código
Ci vil?

Art. 19-18. "El comprador contra quien se pronuncia la
rescisión podrá, a su arbitrio, consentir en ella, o completar
el justo precio con deducción de. una décima parto; y el ven-
dedor, en el mismo caso, podrá, a su arbitrio, consentir eu
la rescisión o restituír el exceso del precio recibido sobre el
justo precio aumentado en una décima parte.

No se deberán intereses o frutos sino desde la fecha de
la demanda, ni pod rá pedirse cosa alguna en razón de las
expensas que haya ocasionado el cont.ra.to.» .

Podemos dividir el primer inciso en dos partes: una en
que el engañado es el vendedor a quien favorece la rescisión,
y otra eu la cual el engaño cae sobre el comprador yendo
entonces aquella en perjuicio del que vendió. Pero la rescisión
no es una obligación única y absolu ta :para el eugaüaclor,
ella alterna con la. de completar el justo precio o la de rest.i-
tuír el excedente sobre el mismo según el-caso, de tal modo
que, aquél puede escoger entre devolver el objeto de la com-
praventa o completar el precí« o devolver el exceso. .

Dice la primera parte del inciso que analizamos: podr('1
el comprador a su arbitrio consentír en la rescisión o com-
pletar el justo precio con deducción de una décima parte.
Un ejemplo: Pedro vende a Juan por $ 4 una mesa cuyo [us-
to precio es de:¡¡; 10. El engañadoPec1ro entabla contra.
Juan acción rescisoria, A qué es obligado el último en caso
de np convenir en ésta? A completar los $10 que vale la me-
sa con deducción de $ 1 como décima del justo precio; es
decir, que Juan LIarA $G más sobrelos $ 4 precio de compra.

.Por qué no es obligado el engaiíador a completar exac-

JG93

,a,mente el justo precio de la cosa? Pues porque así como
1 perjudicado tiene derecho a quese le complete el de 1:1

'Cosa que vendió mal por inexperiencia o por necesidad y
!~sto por motivos de equidad y de [uaticia, también parece

quitatdvo que al que se despoja de su dinero para prestar-e-
'ti,UD. de este modo-un servicio obtenga una. pequeña ganan-
eia tanto más cuanto que una compra en tales circuns-
¡tancias envuel ve cierta incerbidu mbre el ue no deja al com-
prador gozar de la cosa con despención. I

Segunda parte. El engañado es el comprador. Pedro
vende a Juan por $10 una mesa que sólo vale $ "b,No ha-

iendo lugar a la acción rescisoria, qué ocurre? A qué et:l
obligado Pedro? A restituír a Juan «el exceso del precio l'e-
ibido sobre el justo precio au mentado en una, décima, par-

)1. Cómo debe entenderse esto? Es aumentado el exceso en
u décima parte o el au men to t:l:~r<,fi'~l'e al justo precio? No
arece referirs« al excedente porq ue así sería el vendedor
ompelido a dar la cosa por menos del justo precio, lo que
videntemente es injusto. En el ejemplo propuesto y apli-
ando este criterio, PeJI'O devol vería a Juan $ ü,GO como

excedente aumentado 81lS~ décima sobre $ ± precio justo
e la mesa en cuestión; lo que equivale a decir que por ha-
el' engañado a Juan es obligado a venderle por $ 3AO lo

que justamente vale $ 4-. Este criterio parece reñido con la
quidad y un tanto absurdo. ~hs cuando se entiende ser el
umentado el justo precio, la cuestión varía; el vendedor
o devuelve entonces exactamente el exceso sino que lo dis-
inuye en tanto cuanto sea el aumento que al justo precio

e dé su décima, es decir, que en el caso propuesto Pedro no
evolverá a Juan $ 6 sino $ 5.GO, porque '$ 4 aumentados

en su décima se convierten el1")j\i4.40. (
Pero se preguntará: Por qué al vendedor engañado se

e obliga a perder del justo precio en favor del comprador
,. al comprador en el mismo caso a dar más del justo pre-
cio por la cosa comprada? Cuan to a lo primero ya vimos
ue los motivos de equidad son suficientes a autorizar esa

rebaja en provecho del comprador que presta al vendedor
n servicio en una emergencia grave, Cuanto a lo segundo
arece ser conveniente y provechoso que el comprador tar-
a que se deja engañar pague más de lo que valeIa cosa;
sto como pena a su poca previsión en los propios negocios,

pues más disculpable es el engaño del vendedor que casi
iemprs entra en estos negocios desventurados por necesi-
ad que el comprador que rara vez deja de perseguir en lo
ue le ofrecen en venta una ganancia próxima o remota.

El segundo inciso del artículo comentado es claro en sus
értninosy se refiere al caso en que la rescisión se verifique ..

H, Flórzz.

_...:-...
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El ejercicio de la abogacía
Informe que rinde al Consejo de Estado sobre tan importante

asunto el Consejero Dr. Ramón Correa,

Señores Consejeros:
Tengo el honor de presentar f a vuestra ilustrada con-

sideración el informe' relacionado con el proyecto de ley
sobre la reglamentación de la profesión de abogado, pues-
to al estudio del Consejo por nuestro distinguido colega
el honorable consejero Dr. Ismael E. Castro.
. L<:1 génesis del proyecto que hoy se discute en el
Consejo etl harto compleja para que pueda circunscribirse
dentro de los límites estrechos de un informe. El abarca.
ría una extensión superior a un libro, y de ahí que el SL18-
crito deba concretar su estudio a los puntos mé.s salien-
tes, empezando por una somera relación que señale a vues-
tro ilustrado criterio la historia' del tópico que ahora
nos ocupa, y que constituye el anhelo vehemente y justo
de una gran parte de la sociedad, especialmente de esa
donde actúan los jóvenes que , al cabo de largos y pacien-
tes estudios han puesto cima a sus aspiraciones, colocan-
do sobre sus hombros las borlas del doctorado proíesio. .
nal.

Desde los tiempos de la Convención francesa, en 1792, ve-
nía agitándose en Ia Repüblica el propósi to de fijal' de una rna-
nera estable la profesión de abogado. La ley de 22 Ven toso,
del año XII (13 de Marzo), lo obligaba antes de entrar
<:1' ejercer funciones a prestar juramento de no decir nada
ui publicar sus consejos ni defensas. El decreto de Octu-
bre 3 de 1918 disponía: «Se cobrará un impuesto de 25
Ira.ncos por cada prestación de ju ra.menfo de los aboga-
dos»; y el artículo 2 señala el fin de ese derecho «para
gastos de la biblioteca de los abogados y del archivo de
consultas gratuitas», y agrega que se destinuráu asimis-
mo aq uellas sumas a socorrer a los an tiguos cofrades y
a sus viudas .Yhuérfanos.

Por manera, pues, que esto está demostrando que
viene de antaño la necesidad de dar reglas legales para el
ejercicio de la profesión de abogado.

La situación que entraña la absoluta libertad de ejer-
cer aquella profesión ha creado, sin duda, una cosa anó-
mala que ha venido a producir justas inquietudes a,
quienes para la defensa de sus derechos tienen que ape-
lar a los Jueces y Magistrados de la República.

Las Constituciones de Colombia han consagrado el
libre ejercicio de toda profesión a los colombianos. El
artículo 4-:1: de la que actualmente nos rige, dice <le
manera expresa que «toda persona podrá abrazar cual-
quier oficio u ocupación honestos, sin necesidad de pe~'-
tenecer al gremio de maestros o doctores». Esta disposi-
ción constitucional tiene tres inciso s, y acaso contenga

OrifrifA nT<' T,A ABOGAcíA

:xcepción en el tercero, con respecto al primero que
copiamos; éste autoriza cualquier oficio u ocupa-

honestos, y esotro da derecho a la ley para exigir
idad para el ejercicio de la Medicina.
onsa.grada así en la ley fundamental la libertad de
[o u ocupación, exenta de sujeción o privilegio de
o de gremio, vino para la sociedad el caos y la in-

ridad más completos, por la ausencia de disposi-
ss legales que reglamentaran en alguna forma el ejer-

de las profesiones libres. Arrimáronse al tenor de la
,titución aquellos que ponían al servicio de los nece-
os de amparadores, consejeros y abogados, su ruti-
sus malas artes para entorpecer y tergiversar las

ion es judiciales.
Pero siendo preciso compaginar la doctrina constitu-

1 y los justos derechos de los asociados, el proceso
rsal para obtener estos resultados ha tenido muchas
nativas. De un lado se halla la libertad de proíesio-
y de otro la garantía social de la propiedad y de
·da.
l· origen de la profesión de abogado viene de Roma,
onde la institución de la clientela y el deber de deíen-
del patrón eran correlativos, Es que el ho nbre, in-

z de defenderse, busca seguridades; .y las halla cons-'
;yendo un protector, al cual se le confía la fortuna, y
ihas veces la libertad y la vida.
,En Bélgica, para ser abogado y tener el derecho ato-
esta calidad, basta. ser doctor en Jurisprudencia y
r prestado un juramento especial ante la Corte de Ca-
n; y quien ejerza sin estos requisitos, es castigado

una multa de r' 200 a 1,000 francos.
~n Inglaterra, sin ser legalmente protegido el derecho
ifa la usurpación, existe sin embargo una protección
echo 'en la costumbre. la organización judicial o las
8 del procedimiento. 'I'al como entre nosotros, lo
nte obliga a ciertos requisitos y consagra ciertas ga-
as, pues como abogados son casi siempre preferidos

ellos que se encuentran respaldados por su honora-
ad, sus conocimientos y su larga práctica.
Así, pues, entre los ingleses, donde la costumbre com-
,a la ley como su autoridad inmemorial, consagrada
el tiempo, el derecho común exige reglas especiales que
una garantía para el individuo y la sociedad en el
ieio de la profesión de abogado.
os Estados Unidos, cuya orígiualida-í trad uce el es-

u eminentemente práctico del gran pueblo americano,
ntizan plenamente al profesor el ejercicio de la proíe-
correspondiente, en cualquier parte del territorio don-
encuentre.
n Turquía el título de abogado es concedido por el
n, y se renueva anualmente.
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En Itu manía es preciso el título de docto r para ej

cer la abogacía.
En el Canadá la usurpación del título de abogado

castigada inexorablemente por la ley. .
En Hungría se afirma el derecho exclusivo del lur

consulto al ejercicio de su ministerio, s se dispone qua
quejarse fundadamente algún. interesado, se multe al i
truso con una suma de 10 a.100 coronas,

En Alemania se considera aquella profesión como I

función pública que sólo puede ejercerse con autorizn-¡
del soberano.

En Italia es preciso ser. Licenciado en Derecho de u
de las Universidades del Reino y haber obtenido el dipl
roa de Doctor, después de trabajar más de .dos años en.
gabinete de un abogado y asistido a las audiencias reve,
tíd o de carácter oficial.

En Suiza es preciso para' ejercer la profesión de a
gado, cumplir ciertos requisitos legales que se afirman
el derecho recíproco de la sociedad y del individuo

Así someramente puede comprenderse de esta lectu
que el espíritu universal tienda a .sostener el derecho de l
expertos para ejercer su profesión, que en veces ~s un
nisterio, cuando defiende los intereses de los menores, de l
viudas, y en general, de las mujeres; pero más aún: cuan
implora la vida de un desgraciado a los Tribunales de J
ticia que la ley apellida Jurados.

El título de abogado en el antiguo derecho lo constitu
tan sólo el ejercicio de esa profesión; mas el público empe
a sorprenderse con esos procederes indelícados y delictu
sos".}" de ahí que en el concepto público haya calado
necesidad de poner una valla a los desmanes de los tinte
llos, y de abrirles paso a creaciones legales que digniíiqua
la profesión de abogado, regimentándola para facilitar
los jueces el ejercicio de su empleo, y para hacer efectivo
eficaz el reconocimiento de los derechos individuales.

En el derecho moderno se ha pretendido encajar en
ley la organización de cuadros de abogados y <letribunal
que garanticen los conocimientos de -los [urisperitos,
honradez :r, en general, su idoneidad para ejercer su pro
sión. Se legisla hoy para hacer del grupo de profesional
expertos de cada país un cuadro de honor que SE'a han
de la ley y no una amenaza social. Y es que esa proíesi
cuyo ejercicio influye poderosamente sobre la dist.nbucí
de la justicia, no puede ser abandonada por el Estado
advenedizos sin conciencia. Al contrario, éste debe vsl
porque ella se ejerza digna y honorablemente.

Vuestra Comisión no ha vacilado en acoger con en
siasmo el proyecto que fue presentado a vuestro estudio
23 de Julio último, porque él abarca las disposiciones q
hoy por hoy se estiman corno más eficaces y oportunas
relación con este asunto. Mas corno hay algunos punto
no del todo esencíalee en el proyecto, con los cuales no eS

uerdo vuestra Comisión, en pliego separado os acorn-
,ré algunas modificaciones, las cuales me prometo ex-
r en el curso de las sesiones de la honorable Sala en
ste proyecto se considera.
o es esta la primera vez que en Colombia los justos

Ios de la sociedad en el sentido de ver regimentado el
eio de la noble profeeión de abogado, se han impuesto
[terio del Gobierno.
en el año de 190G, la Asamblea nacional Constituyente
islativa dictó una ley, la número 12 de aquel año,
artículo único «autoriza al Gobierno para que regla-
el ejercicio de la Medicina y la Abogacía, de acuerdo

as opiniones que sobre el particular emitan las respee-
ie Academias nacionales.» .

or medio del decreto 1165 del mismo año, el Poder
iutivo reglamentó el ejercicio de la Abogacia, pero en
a tan deficiente y tan tímida, que sus efectos íueron
deramente ineficaces. Apenas si pueden señala.rse en él

.o disposiciones apreciables, el artículo H, que establecía
sanción contra, los abogados de demostradaimpro·
, la supresión en el ejercido de la pr6feilión;'y el ar tí-

7<) que exigía el diploma de Doctor o certificados de
eidad a los individuos llamados a ejercer el cargo de
Idores o árbitros en causas en que tuvieran intereses
onas bajo potestad ajena. . .

a ley y el decreto que acabamos de mencionar, a pe-
e sus deñcienciaaconstitutau sin embargo un principio
islación sobre este importante asunto. Ya era mucho

se estableciera alguna sanción contra los abogados
rupulosos, y una nueva defensa para los intereses de
nca paces y menores.
a legislatura de 1912, con UIl evidente espíritu reac-

ario, echó por tierra la ley y decreto de 190;-., pura y
lemente, aniquilando así la única reglamentación exis-
, que no obstante sus lagunas e incongruencias, con-
más de una disposición favorable a los intereses de

ciedad, y afirmaba el derecho constitucional d-I legis-
. para reglamentar más tarde, (le manera adecuada, el
íeío de una profesión a la cua 1 .están vinculados los
altos y t.rascendeutales intereses. I

1 artículo 44 de la Constitución nacional establece q ue
utoridades inspeccionarán las indust.rias y proiesio

. lo relativo a la moralidad, seguri-Iad y salubridad :
cas». Intérpretes demasiado apegados a la letra del
pto consti tucional, encontraron argumen tos para
eree más de una vez, en nombre de éste, a que el Can-
se ocupara en reglamentar, en guarda de la seguridad

s asociados, el ejercicio de la profesión de abogado.
in vista de esto, sin duda, el legislador de 1DlS, en
to lcgislativo N° 1, «por el cual se sustituye el arto -!-4
Constitución, declaró de manera perentoria ql1fl la
d rá exigir títulos de idoneidad para el ejercicio de las

•
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te integrado por abogados y literatos distin-
dos; deberún'ñrrnarse con seudónimo, y 1')01' sept"\'-
0, en cubierta cerrada ;y rotulada con el mismo
dónirno del estudio, .el verdadero nombre del

toro Los trabajos que se envlen al concurso que-
rán de propiedad de la Revista., y 'se publicarán
ella, a más de los premiados, aquellos que re-
miende el jurado calificador.

Como muestra de l:::tLiteratura forense, tema de
e torneo, publicamos en seguida un hermoso
ento del Dr. Luis Eduardo Villegas, el castizo es-
tor y notable jurisconsulto autioqueño, en mala
ra desaparecido del mundo de laR letras .'j de las
ncias. ,

Mientras dure abierto el concurso publicaremos
cada número alguna selección de Literatura [u-
ica. Así, en la edición próxima insertaremos una

rmosa y edificante defensa de un periodieta-abo-
do; después una causa célebre, luégo una senten-
, etc., hasta la edición de Marzo que será dedica-
. al certamen artí stico que hoy promovemos.

Motiva el concu 1'80 la visible y lamentable de-
deneia de nuestros escritos jurídicos, hechos sin
sto, sin elegancia y en estilo demasiado cientí-
o; y porque, a. .más de hacer amena la lectura
masiado seria de una revista de eiencias, contri-
ip'i a estimular al estudiante y al profesional en
estudio de la Literatura, a fin de poner un poco
belleza en la forma y dar vida, armonía y sentí-

íento a las produciones jurídicas.

profesiones médicas y de sus auxiliares, y de la Abogac:í
El señor Ministro de Gobierno, apoyado en esta c1ecl

ración constitucional, se dirigió al Consejo de Estado
oficio número 257 de 18 de enero de este año, insinllándo
la conveniencia de que se elaborase pOI' esta corporaci
un proyecto de ley, con el fin de presen tarlo al cuerpo leo'il
lativo, en el cual se reglamente C0n especialidad el ejercfc:
de la profesión de abog-ado, «pues Esta se encuentra, c1i('e
señor Ministro, muy desmoralizada entre nosotros, y
deber de las autoridades velar por la segn ridad y tranq
lidad públicas».

Por lo expuesto, vuestra Comisión tiene el honor
proponeros:

«Dése segundo debate al proyecto de ley sobre ejt'rci
de la profesión de abogado, en aplicación del artículo
del Acto legislativo número 1 de 1918, con la" ruod iñeaeí
nes que en pliego separado se acornpañan.»

\ -,
Bogotá, agosto 11 de j H~~).

Señores Consejeros.
Vuestra Comisión,

Ramón Correo.

• Literatura forense
Concurso

«ESTUDIOS DE DERECHO>l abre un concurso ent
los estudiantes de Derecho y abogados de la ciud
que deseen intervenir en ~l~para premiar con seJect
obras de Litera.tura.lorense los dos mejores traba]
[urídioo-lltern.rios que se escriban sobre el tema p
puesto. Los estudios deben ser escritos en estilo e
gante, cla.ros y sencillos y pueden versar sobrecuenn
narraciones históricas, causas célebres, defensas, e

Como se desea dar a este certamen la may
seriedad posible, ,y en atención a que los últim
meses del año son de intensa labor para el es
diante, por cuanto en ellos se preparan los e
menes de fin de año y siguen luégo las vacacio
que duran hasta el mes de Febrero, el término
concurso será de cinco meses. Es decir, del 10
Octubre corriente al 20 de Febrero próximo. IJ
trabajos deben enviarse a la Redacción de la H
vista, quien los hará estudiar de un jurado com

Presidiario muy respetable
He alabado la resoluci6n del Juez 2°. Superior de Bogo-

l Sr. Ricardo Pardo, en virtud de la cual se reconoció por
peritos Dres. Herrera y Uribe el cadáver de la Señora

l:ercedes Arjona de.C.. después de catorce meses de inhu-
do; porque en aquella se acata el principio de que a los
rados debe suminiatrárseles cuantos datos pidan parfL
abalar su [uicio, sean públicos, sean privados y vengan

modo que vinieren. No siempre se ha procedido de igual
¡(ldo por Jueces antioqueños, como puede verse en el caso
e sigue.

Hace algún tiempo que se me habló para la defensa de .
reo a quien se le imputaba delito grave.
Estudié la causa; vi que o no había pruebas contra el
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enjuiciado, O si las había eran tan débiles, que no era de te
ruerse mucho un veredicto desfavorable; pacté honorar;08
y me f'!icill'g'llé de la defensa. • '

Siguiendo mi costumbre de exigir del reo, bajo el sello
in violable de la defensa profesional, una relación religio_
samente verídica al\ lo sucedido, le pedí al de que trato
que me contase fielmente el suceso.

Entonces mi cliente, con aire, voz y gesto de sinceri.
dad inequívoca, me refirió que él no había ejecutado e
hecho que se le enrostraba, y que el verdadero autor era,
N. N.; cosa que 81 sabía nada menos que por haber prs,
senciado todo lo acaecido; pero de lo cual no había dicho
palabra en sus declaraciones.

-El camino que usted debe seguir está indicado por
el sentido común, le dije, usted, hombre inocente y padre
de familia. no debe dejarse condenar por no perder al res,
pon sable. Va usted inmediatamente a decir en la confe-
sión todo lo que me ha narrado; yo pondré mi conato
eu que N. N. confiese, y UJ. se salvará; pues aunque el
verdadero culpable rió confiese la falta, oído el testimonín
de Ud. no se puede dudar de su inocencia.

-Nó, mil veces nó, replicó el reo: tengo 'una deuda im.
pagable de gratitud para con N. N., Y no lo delataré aun.
que me condenen a presidio y se muera mi familia de
hambre.

'I'orné a hacerle reflexiones en el sentido de que ni la
Ley, ni la moral, ni la religión, ni la delicadeza, ni la grao
titud lo obligaban a callar un secreto, cuando de hablar
dependían- su libertad, su honra y la dicha de su mujer y
de sus hijos; pero él tornó a denegarse en términos más
enérgicos y que me cerraron el paso para seguir adelan te.
Era inútil todo esfuerzo: bajo el vestido burdo de aquel
hombre, bullía una alma enormemente grande, J" él ha-
bía resuelto padecerlo todo, hasta la muerte, antes q\le
abril' la boca para poner las cosas en su punto. Lo úni-
co que pude obtener de él fue que permitiera escribirle
una carta con gran reserva, a N. N., carta que sin dilación
envié a su destino.

Mientras obtenía contestación, expiró el término de
pruebas y se celebró el juicio. Al ser interrogado por (·1

- Juez, ante los Jurados, mi defendidu repitiólo que otras
veces había declarado; pero no dijo palabra alguna que
comprometiese al verdadero autor del hecho. Mi primer
alegato tuvo, pue .•, sólo condiciones neg-ativas; se redujo
fl combatir los asertos del Ministerio Público, apoyados
en la remisa y falaz prueba del proceso.

Antes de comenzar la segunda y última audiencia, re-
recibí la deseada contestación. N, N. me decía, empeñando
mi fe y reserva <le abogado, toda la verdad; pero no n~e
íacultaba para inosta-ar su carta al Jurado sino en lÍlt.~·
mo caso y secretamente. 1\Lisegundo alegato flle cortfsi-
mo; y se limitó a la manifestación de que no había prue·
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rande ni pequeña contra mi defendido, por lo cual

lit ser absuelto. Agr'egué que si por una desgracia,
probable; pero sí posible, se acordaba veredicto des-
orable para el reo, antes de firmarse se rompiese In,
ierta que presenté sellada, pues allí S9 coutenía la
eba irrefragable de la inocencia de mi defendido. Pero
el caso que el Fiscal se opuso, y que el••Juez, de acuer-
con este empleado, resolvió que no podía poner yo el
go en manos del Jurado. y no me permitió dejar-lo. Ni
hubiera. consentido que se levese en J'eS81'va la carta
e yo exhibía. estoy seguro de que el reo habría sido ab-
lto.
El veredicto fue desfavorable, y el 1'00 condenado a

sidio. Aquella natura leza excepcional recibió la noti-
ción d81 fallo condenatorio, y se dejó poner el vesti-
extravagante de los Iorzados, .Y Be dejó atar cadena
rillete, y vivió la vida infeliz; del condenado a pre-

10, sin nacer reveiaeión alguna; y, lo que más es,
lanzar una queja ..
Años después paseaba, yo con un amigo por los al-

edores de la ciudad, cuando tn-opezáruos con una par-
a <1,8presidiarios, entre IOB cuales iba mi desgraciado
endido. Con 801'p1'01:5ade mi compañero yo me descu-

para saludar de lejos a aquél.
-Ese hombre a quien saludo 01:5un héroe de la grati-
,y casi un santo,-le dije a mi amigo, (;OIllO in troduc-

n a la historia de tan respetable presidiario, que le
té menuda.mente.
Si alguna vez, lectores, el ominoso ruido de las cade-

,8 y grilletes os hacen levantar o desviar la cabeza, pa-
mirar la cuadrilla 'de Iorz ad os que pasa cerca de vo-
ros, no olvidéis que, :50b1'e ser digno de compasión
o el que cae, entre esos hombres íníamados .por la
ieia suple haber inocentes. Se necesita estar en los se-

tas de la profesión, para saber cuán imperfecta es la
icia humana, y cómo suele ésta poner un grillete don-
debería poner una corona, así corno otras veces pone

undo una corona donde debería colocar un grillete.

Luis E. ,Uillegas.

I

Informe
del Bedactor-á.dmínistrador.

.. Medellín, Septiembre 26 de 1919 .
«Centro Jurídico».-Presente.

Por cumplirse hoy el período de mi actuación como
actor-Administrador de ESTUDIOSDE Dicmeono, órgan o,
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del Centro, cumplo con el deber reglamentario de informar
a éste de la marcha de la Revista en los diversos ramos
confiados al suscrito.

[ón departamental de quince pesos mensuales, se im-
la necesidad de crear nuevas entradas; y con tal fin

dí a la tarea de conseguir suscripeiones que no las ha-
pues de la Revista apenas se repartian unos pocos
plares gratuitamente, y después de activa y tenaz pro-

anda logré conseguir un número regular de suscriptores
agentes en 131 ciudad, ep las poblaciones y en otros

,artamentos. En la sección de avisos, los pocos que ha-
Jo¡rré aumentarlos al doble, completando así dos hojas.
;todos los avisadores pagan puntualmente, y algunos
os se han retirado porque los dueños no tenían con qué
arlos y otros que teniendo dinero no pagaban.
En el mes de Abril, primero de mi actuación, tenía ya
udada por avisos y suscripciones una suma muy regu-
que podía ayudamos a sostener la Revista; v con el fin
onerla a cubierto de cualquier evento o gasto ageno,
oloqué en depósito disponible, en la Caja de Ahorros,
ando un interés mensual de 1111 medio por ciento. Este
o de reserva, si así puede llamarse, era. de $ 40 oro.

.teriormeute, y debido a sostenida y eficaz labor en la
11 tiene mucha parte el Director de la Revista, se logró con-
rir del Gobierno departamental que aumentara la sub-
ción a $ ~5 oro mensuales. Fue esto en en el mes de Ju.
último. La edición de cada número sencillo nos cuesta
5, valor ds la subvención, y queda como producto el va-
de los avisosy de los ejemplares que se vendan a los no
eriptores. De suerte que definitivamente ile ha asegurado
ida de la Revista, en el nuevo formato que se le ha da-
y podemos damos el lujo de adornarla- o de gastar en
algunas pequeñas surnae que contribuyan a hacerla ame-
interesante y a aumentar su circulación en el País y

a de él. Después, y por motivo de muchas economías y
algunas buenas negociaciones, se ha aumentado ese
o de reserva a la suma de sesenta pesos oro. A esto
ece el que para dar buena in versión a ese elinero, haya

Redacción resuelto premiar las mejores JJollogn¡f'i¿¿8 que
presenten hasta el 1Q del entrante mes de Octubre, y
rto un concurso de literatura, forense con premios de

as selectas para los mejores trabajos que sobre el tema
o se escriban.
Creo que los favorecedores de la Revista, a quienes se
e el fondo de reserva de que se trata, no mirarán mal
inversión que de él se está haciendo o se pretende hacer,
que ellos ven en esta labor una finalidad que no sólo e·
tece la Revista, sino que beneficia a los estudiantes ya
mismos favorecedores de ella, por que ellos como abo-
os tienen también derecho de entrar en concursó, y las
Das intenciones que han mostrado para la Revista con

ayuda desinteresada que le prestan es garantía para
r con agrado todo lo que se haga en pro 'del adelan to

ral de los estudiantes. Así se sintetizan muchas opinio-
que relacionadas con el asunto he oído de algunos abo-

Redacción

Como Redactor, mi labor ha sido la siguiente:
tleleccionar el material para cada uno de los números

que se hun 'publicado en el período a que se refiere este in-
forme, consultando siempre las obligaciones' contraída!:!
por la Revista para con el Gobierno del Departamento, de
110 publicar en ella artículos políticos ni antirreligiosos, ni
de polémicas partídaristas, En la inserción se ha dado pre-
ferencia a los trabajos de los estudiantes, y en primer tér-
mino a los de los Miembros del Centro.

Han colaborado con producciones espontáneas, los si-
guientes socios: Pedro Clavel' Górnez.

Con colaboración solicitada por la Redacción, Nicolás
Florez y Luciano Rodríguez Mira.

Con colaboración espontánea de estudiantes de fuéra
del Centro, Elías Bermúdez Misas; y con colaboración es-
pontánea de Miembros Honorarios, Dres. Miguel Moreno
J. y Lázaro Londoño y D. Fernando Isaza.

Se ha rechazado alguna colaboración de estudiantes,
Miembros del Centro, y particulares abogados, por varios
motivos, entre ellos 'por tocar algunas de esas producciones
temas vedados, porque aunque jurídicos, son de índole po-
lítica o religiosa.

Se ha propendido por el mejoramiento de los sistemas
de enseñanza, trabajando porque se cambie el método que
hoy se sigue por otro más racional y más científico.

Se ha fomentado el estudio, est.imula.ndo a los estu-
diantes con premios favorables para sus M01Jogl'EdhLS de fin
de año.

Se trabaja por mejorar la redacción jurídica y evitar la
aridez en los escritos de esta, índole, y con tal fin se ha
abierto un concurso de literatura Iorense, para premiar
con obras selectas los dos mejores trabajos que se presen-
ten. Las bases- todas de este certamen de arte y de ciencia
se publican en el próximo número de la Revista. Y en ge-
neral, por todos los medios posibles s,e ha tenido como,
norma el adelanto intelectual, científico y literario de los
estudiantes, y por mantener digno siempre el nombre de la
Revista.

Cuando me hice cargo de ella, no había propiamente
una administración. Me consagré, por tanto, a una labor
organizadora. Con el fin de hacer un poco más interesante
la Revista, se aumentó el formato en contenido y se adop-
taron atrás medidas necesarias al propósito; y como eIla,s
representaban un gasto superior a 108 recursos 'conque en
ese entonces contábamos, pues la única entrada era la sub-



ENTRADAS:

Por suscnpciones, avisos, subvención depu 1'-
tamental, ejemplares vendidos, y una donación
de $ G del Dr. Miguel Moreno J aramillo .

Ll novación
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'entro Jurídico» no debe ser labor personalísíma, yen
cho solamente de los estudiantes socios: No. Para mí
ebe ser labor de caridad, de altruismo, y de generosí.
'Tener siempre un bello sentimiento de piedad para

~do, una palabra de consuelo para el que sufre las per-
íones de la justicia, y ser un decidido y entusiasta
nedor y un defensor de los débiles y de los sufridos.
ara a mar el Derecho, conocerlo en todas sus faces,

rlo interpretar y obrar rectamente en todos los actos
requiere el ejercicio de la abogacía, es necesario des-
r el espíritu de toda idea de lucro en beneficio propio
osta de los desamparados, y empaparlo en ideas de
ricordia y de justicia. Sólo así creo que podrá mora
se la profesión, y llenarse el noble y humanitario fin
Ia amerita y ameritándola la enaltece ante los hu-
Os.

r; Presiden te.

gados muy distinguidos que más de una vez han íavor-,
do la Revista con donaciones, colaboración, etc., con Lles
terés y nobleza que se merecen la gratitud del suscrito.

Cuentas:

Recibí la Administración con un alcance de $ 1-7iJ, Y
entrego con un excedente de $ GO, consignados, como
diie, en la Caja de Ahorros.

Las cuentas se han movido así:

SALIDAS:

Por edición de los números hasta hoy edita-
dos, ü9 a 74, por gastos de repartición de la
Revista en la ciudad, por el correo, recaudación .
de avisos, suscripciones, útiles de escritorio, etc.

Carlos E. 6ómez.

-,

Diferencia en favor : .

Con los comprobantes y los libros correspondían
entrego en dinero el saldo de 80 centavos. y los $ 60
una libreta de la Caja de Ahorros.

El detalle minucioso de las entradas y salidas se
cuentra en los libros respectivos, y los comprobantes
el archivo que he formado de la Revista. Ruego al señ:
Presidente se sirva nombrar una comisión q ne estudie 1
cuentas e informe sobre el resultado de dicho estudio.

Como con los suscriptores se ha contraído una obli
gación forzosa, la de servirles la serie completa de 10 nú
1'08, puesto que ellos pagaron la suscripción a dicha se
suplico también al señor Presidente que enea rezca a qui
me haya de suceder la mayor puntualidad que sea po
ble en la entrega oportuna de la Revista a aquellos a qu
nes se deben las ediciones posteriores hasta el fin de la
rie corriente, para cuyo efecto dejo en el archivo de que
hablado las listas de suscriptores completas y los abaD
de los que han pagado la suscripción, así como la~ de 1
avisadores,

No quiero terminar este informe sin excitar al «Cen~
Jurídico» a que emprenda una campaña generosa en bi
de los que por su pobreza o ignorancia son víctimas de 1
in] usticias de la justicia, de los errores j udiciales, de 1
abusos de abogados de mala fe, y de atropellos de a
toridades ignorantes y apasionadas. Encaminado a ~.
saludables finalidades, me permití someter a la consid
ración del Centro un proyecto de Resolución que fue ap
bada en primer debate hace pocos días. Creo que la'lab

Notas al Código de Comercio
'on mot.ivo de la; dificultad que ofrecen a los os-
antes de Comercio los artículos 215 y 21G dol
go, por la forma demasiado vaga en quo se pro-
11, inquirimos los estudiantes de esa materia
na explicación del punto al Profesor Dr. Fran-
E. Tobar, explicación que éste consignó en las

lentes uótas, que publicamos para hacerlas
cer de aquellos a quienes los artículos cita-
presenten dificultades e11 su interpretación, y

que .Ios estudiantes 'puedan consultarlas con
Iaeilidud:

sustitución de una nueva oblígacióu a otra, anterior,
ual queda por tanto extinguida. Artículo 1.G87. del
go Civil. Es esencial a la novación que al extingnirse
~bligación se cree otra. Están unidas por' el lazo que
a cansa al efecto, en términos que la existencia de la
ru obligación, es la causa de la creación de la segun-
la creación de la segunda es la causa de 1¡1 extinción
primera. Es un modo de extinguirse la obligación.

Dación en pago

'0 in solutum) es el acto por el cual se da una CORaen
do otea que se debía. Requiere el concurso de las YO-
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convenidas, según la doctrina del ar-tículo 761 del Códi-
de Comercio. La no vacióu se ha consumado de pleno de-

eho. porque los contratos son incompatibles: los primit.i-
'OA contra.tantes de comprador y.deudor se tornan libra-
01' y tomador; entre ellos nacen las obligaciones del con-
ato de cambio, endoso; etc.

Segundo caso. Luis Angel le paga a Emilio "1 valor de
s sacos de café en billetes de banco particular, que éste

.cepta sin reserva alguna para el caso de que no sean cu-
iertos. Como los dos c?ntratoR, el g-enerante do la deuda
el de que proceden los billetes dados en pago, son com-
atibles, pueden coexistir, la dación ha, causado novación.
son compatibles, pueden coexistir, porqne antes existían

imultáneamente.
El artículo 217 no ofrece dificultad.
Ejemplos de esto tenemos en el ar-tículo 407 del mismo

ódigo, cuando un socio aportaré al íondo social créditos
omiruiti vos o [1, ID, orden, cuyo importe no será abonado
n cuenta basta que haya ingresado efectivamente a la caja
ocial; en el 73-1:, ordinal1., de allí, según el cual 88 de la
aturaleza de la cuenta corriente que el crédito concedido
01' rernesas en efectos de comercio, lleve la condición de
ue éstos sean pagados a su veneimien to; acaso el del 822,

,inciso 2. que permite al portador exigir al librador u 01'-
enador la cesión de sus acciones contra .el Iibrado, hasta
oncurrencia del valor de la letra y gastos.

El Código de Comercio de Chile es quizá más claro en su
artículo equivalente al 215 del nuéstro. Aquél dice la dacíón

11 pago de «obligaciones negociables», cn vez de «efectos de
comercio».

luntades, por cuanto el acreedor ne podrá ser obligado
recibir otra cosa que loq ue se le deba, ni aún a prctex
de ser de igual o mayor valor la ofrecida. Artículo 1.G
del C. C.

Parece defectuosa la definición que de efectos de {O/.Ile!

t io da el artículo n4 del Código de Comercio Terl'f'st
cuando dice qne son todas las obligaciones priv-adas, oeg'
ciables o transmisibles por vía de endoso, como letras
cambio, etc. No sólo los valores endosables son efecto
comercio, si se toma nota de que el mismo Código en el
tículo 216 habla de efectos de comercio que 1I1PI'('11 nl i,

fado!'; ele que el 257, en su inciso 29 enuncia efectos de
mercio transmisibles «por la tradición manual», y si
considera que el 275 ibidetu, la carta de porte cuando es
pot tndor es transmisible por' la «tradición manual».

Artículo .215 del Código' de Comercio: «La elación
pago ele efectos de comercio, verificada en cum pliruientn
un pacto accesorio, no produce novación, aun cuando
obligación que supongan los efectos entregados DO PUb
coexistir con la obligación de que proceda la deuda».

Luis Angel le debe a Emilio ~ 2.000, procedentes
una compraventa y Horacio es su fiador. Emilio, por
Luis Angel no puede pagarle demanda ~, Horacio, y és'
para pagar la deuda le transfiere en pago 1111 pagaré a
orden que Emilio acepta. No hay novación, una vez que
con trato en cuya virtud se en tregó el pagaré, es pacto
cesorio, la fianza. Es indiferente que el contrato primiti

• y el generado!' del pagaré, sean o nó compatibles. Artíc
21G: «Ejecutada la dación en virtud de un contrato pri
pul, la novación quedará perfeccionada por ese solo hec
si la deuda procediere de un contrato incompatible con;
que hubiere dado origen a los valores de crédito entrega
en pazo.»

"No habiendo incompatibilidad entre los contratos [
dicados, la elación causará novación, toda vez que tOS efl
tcs de comercio íueren al portador, y que al recibidos
acreedor no hiciere Iormal reserva de sus derechos par
caso de que no sean pagados".

El Artículo 215 versa sobre un pacto accesorio, el .
sobre un contrato principal. Dos casos pueden ocurrir
pecto a este último: Emilio l~ da A Luis Angel unos saco
caíé que éste debe pagarle en dinero o en efectos de con
cio, a elección del deudor. Primer caso: Luis Angel gira
letra de cambió para pagarle a Emilio los sacos de café.
él compró. Hay incompatibilidad a causa de una ef'peCl
compensación que ocurre entre Emilio y Luis Angel: B
primer contrato Emilio es acreedor por el rafé que ven
y Luis Angel su deudor. Por el segundo contrato, Luis
brador de la letra, tiene derecho a que Emilio, toius.do
pngue el precio de ella, ya que se girá por valor entondll
cláusula que otorga al librador el poder de compens
precio, Ri hubiera lugar, o exigir su pago en la forma y

Concurso Pedagógico
El señor Director General de Instrucción Pública ha te-

nido la feliz idea de abril' un concurso entre los instituto res
del Departamento liara praruiar los mejores trabajos q uo se

resenton sobre dos temas de excepcional importancia, de
os cuales temas el segundo, que tiene relación directa con
nuestra Escuela', dice:

«Para dar incremento y comunicar eficiencia a la. in s-
tr.ncción secundaria y profesional en Antioquia, qué medios
prácticos y efectivos podrán amplearse?»

A esta pregunta deberán responder los directores de
sbabl-cimientos secundarios y profesionales a más tardar

el LQ de Diciembre del corriente año.
Los dos mejores trabajos serán premiados con sendas

edallas de oro, y cun menciones 'honot-ílicae 10R dqs que
es sigan en mérito sobre cada uno de los dos temas ]11'0-
uestos. La adju.Iicación de los premios y In, lectura de los
studíos premiados o de alguno de ellos se verificarán en el,
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Pu rauinlo tlt' la Universidad <le Antioquia, en el acto so-
. lemue couqu« el Gobierno del -Departamento honrará, la

mruuo riu flpl Dr. Francisco An ron io Zea, en el primer cents.
nurio de lit «onetitución de la G ran Colombia.

La Iiuulidad primordial del Concurso Pedagógico es fo-
mentar la instrucción pública de Antioquia, selecciouando
el personal en la plana de Maestros y depurando y corri-
giendo las anomalías de que adolecen los sistemas de ense-
ñanza que se adoptan hoy en los establecimi.entos oficiales.

Hermosa labor digna de todo encomio, porque ella
viene a satisfacer necesidades apremiantes que la importan-
cia de la instrucción pública necesita ,; exige para llenar
cumplida y dignamente S11misión.

Desde hace mucho tiempo venimos ocupándonos de es-
tos1nteresantísimos problemas, y encareciendo la necesidad
y conveniencia de proveer los empleos públicos por el sis-
tema de concursos, y ya el señor Director de Instrucción
Pública se ha dado buena cuenta de la bondad del sistema
y dádole viabilidad, con feliz éxito, en la dotación de al-
gunos puestos importantes en el Ramo.

ES'l'UDWSDl!: Deusorro se complace en elogiar la meri-
toria obra de renovación que en bien de nuestra deficiente
organización educativa ha emprendido el señor Director
General de Instrucción Pública, espíritu amplio y de nobles
y progresistas ideales encaminados al cultivo inrelectua! do
la [uveutud.

Varia
Manifestllción

Con motivo de la separación del Dr. Dionisio Arango
de la Escuela de Derecho, los señores Director, Profesores
y alumnos do ella dirigieron una sentida carta 'al digno
Profesor, en que le expresan sus sentimientos de pesar por
el retiro de la Escuela, le felicitan por el nombramiento que
el Poder Ejecnt,ivo tuvo a bien conferirle y hacen vOtOR
porque sus t.riun íos sean muy brillantes y fecundos 311 bie-
nes para el País.

Nombramiento
El Dr. David C6rdoba ha sido nombrado Subsecretario

de Hacienda, en reemplazo de D. José Manuel 1I10ra, quien
so retiró a desempeñar un Juzgado de Circuito on 1/1 ciudad
de .Iericó.

Exúmenes
Con {'xito completo han presentado examen de fin cl0

año los estud ian tes de Código Civil, años ;20 y 3° Y de Mi-
nas.
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Dignatarios
En sesión del viernes último nombró (d01 Centro .Iurí.

leo» dignatarios para el nuevo período, en el siguiente
!Orden:

Presidente, Sr. José Luis López,
Vicepresídente, Sr. José J. Górnez R.
Secretario, Sr. Nicolás Flórez.
1'e80re1'O, Sr, Raíael A. Pérez.
Director de EB'fUDIOSDE mcnecno, Sr. Andrés Rivera 'ret-

ayo.
Red actor-Adrninietrador fue reelegido el I-k Carlos E.

:J<í 111r z.
Conferencias

El Sr. Dil'pctor de la Escuela ha iniciado una iu tera-
ant« serie de conferencias, que dictará Pl todos los días,
e las :j p. 1lJ. a las ± p. m.

Exámenes preparatorios

10n los últimos días han presentado los tres exámenes
repuratorios para el de grado, 10:3 ':41'e".Antonio J. Par-
o, Fernando Isaza e Ignacio DUCJue.

Para Sonsón

n negocios relacionados con su profesión, seguirá el luues
róximo el DI'. Francisco E. Toba¡', Profesor de Comercio
e la I~sc'-lOlade Derecho.

Biblioteca

Se recuerda a los favorecedores de la Biblioteca del «Cen-
1'0 .Iu ridico», que las obras que deseen obsequia!', desti-
adas a la Biblioteca, pueden en viarlas a la Itedacción de
sta Revista.

Conferencia

El domingo último dictó uua interesante conferencia en
8 Escuelas de Comercio el Dr. Gonzalo Hestrepo .r., Pro-
SOl'de Economía Política de la Escuela de Derecho. Di-
rtó el conferencista sobre la educación de la mujer.

En la Admíntstractón

e ES'l'UDIOSDE :¡jgUl<JCIIOse compran ejemplares de los
ümeros 71 y 72 de esta Revista.

-+-
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Se solicitan avisos y agentes de pro-
paganda en las poblaciones del País.
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O'pjNTRO ,JTTR,IDIOO
DIGNATARIOS

Presidente, José Luis 'lópez Vicepresidente, José J. GÓmez R •
Secreta ••io, Aurelio Mejla Tesorero, Rafael Pé••ez. .,

presidentes Honorarios:

OCIOS HONORARIOS:
Agudelo Joaquín
Agudelo Gregorío
Aguírre Campo E,
Arango Díonisio
Arango José Luis
Betancourt Félix
Botero Julio E,
Bernal José Miguel
Cardona. S. Francisco
Cock Ai ¡Alfredo
Cock A. Victor,
Cock Zacarfas
Cuartas Isaías
Duque Rafael H.
Echeverri D. Jesús
Escobar Isaza Roberto
Gallego Romualdo
Gartner de la C.. Jorge
Gil J. Gil
Hernández José J .
Holguín Carlos A.
J aramillo Bernardo, Pbro.
Martínez Juan E.
Montoya Antonio J.

. Ma.cía José ¡

Moreno J. Miguel
Mejía Alvarez Luis M.
MúneraJosé Urbano
Marulatida .Jesús M.
Mo~eno Hernando
Moreno. R. Otto
Molina Jose Luis
Ossa Salvador
Ocampo Manuel
Palacio Joaquín L.
Pérez Francisco de P.
Ramírez Clodomiro
Restrepo Carlos E.
Restrepo Lisandro
Restrepo G. Lisandro
Restrepo J. Gonzalo
Ramírez Urrea J.
Tobar Francisco E.
Tob6n Lázaro
Toro Manuel M.
Uribe E. Garlos
Uribe C. Lázaro
Uribe E. Ricardo
V~lez Fernando
V'illegas Agustín
Gallego Romualdo

Dr. ALEJANDRO BOTERO URIBE
Dr. CLIMACO A. PALAU.

SOCIOS NUMERARIOS:

'"

Agudelo Jorge
Bernal B.~JesÚs
Botero Gabtiel
Castaño Juan C.
Calle M. Miguel
Cuartas Aníbal
Duque Ignacio f
Duque Pablo E. •
.Fl6rez Nicolás
García Félix
Franco Manuel
Gómez R. José J ..
Gómez Carlos E.
Gon~ález Joaquín E.
Jaramillo A. Agustín
L6pez JosélLuis
L6'pez S. Jorge
L6pez de M. Liberio
Mejfa Aurelío
Mora V. José Manuel
Marín Luis E.
Orozco Jorge
Ortíz B. Juan

Quintero Jesús
Palomino Alberto
Rodríguez 'lI-¡:. Luciano
Rivera Tamayo Andrés
Stealman Eduardo
Sierra Luis
Vásquez José R.
Vásquez -Emiro
Zuluaga José L

I~I ~
~ -- -. ~

. eondieiones: 11

SOCIOS CORRESPONDIENTES

Los mismos de la Sociedad
Jurldica de la Universidad

Nacional.


